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    RELATO I.


     


     


     


    La virginidad.


    Pura y virgen, ¡bueno no tanto! No vayamos a exagerar. Aunque desde luego no me han faltado las tentaciones. Soy morena, con el cabello largo y rizado. Me llaman guapa, aunque para mi gusto tengo la nariz y los labios demasiado finos. Me gustaría tenerlos más llenos, más gruesos, más voluptuosos. Tengo los ojos profundos y negros como la noche. Mi cuerpo tiende a delgado, el cuello fino sobre unos hombros quizá un poco huesudos. Mis pechos son firmes, duros, prietos, de talla pequeña, pero que se excitan solos cuando me los acaricio en mil masturbaciones solitarias. El vientre es plano, con los músculos marcados. Soy de caderas más bien estrechas y nalgas firmes, redondeadas y sobresalientes. Los muslos largos y delgados, blancos como el mármol. El pubis está cubierto por un frondoso vello moreno y rizado se excita solo con pensar en un bello cuerpo masculino y chorrea mojándome las braguitas.


     Para cuando tuve mi primera experiencia sexual o, más bien, la pérdida de mi virginidad, que es lo que voy a contar aquí había procurado informarme, leer sobre el tema, ver algunas, bueno más bien muchas películas y revistas.


    Me estaba reservando. Pretendía que mi primera vez fuera con alguien especial y que fuera algo fantástico con lo que disfrutaríamos ambos. Para conseguir eso me estaba documentando mucho y disfrutando del proceso.


    Pero eso no quiere decir que la calentura que sentía no hiciera que me masturbara con mucha, mucha frecuencia. Como preparación me depilé entera incluido el pubis, sin dejar un solo vello, me excitaba ver mis labios así de expuestos. La piel bien hidratada, bien limpia por fuera y sobre todo por dentro, por ambos orificios que pensaba estrenar. Me veía bella y deseable, y sabía que lo estaba.


    Así que una hermosa y calurosa tarde de un domingo de primavera decidí que ya era hora de rasgar el himen, de probar el placer del sexo con otra persona que no fueran mis propios dedos. Tenía al candidato ideal.


     Aprovechando para ello un paseo en coche con mi novio, un chico muy guapo, con un cuerpo delgado, no muy musculoso, pero bien definido. Hasta ese día lo único que le había permitido eran los morreos habituales y que me metiera mano, me había dejado acariciar lo pechos, que al ser tan sensibles me habían ya provocado algún orgasmo con él. Los magreos se habían ido haciendo cada vez más intensos y calientes y cada vez me costaba más mantener el tipo, cuando sus cada vez más hábiles manos me ponían a punto de caramelo. Cuando su lengua lasciva recorría mi cuello, mi mandíbula y mi nuca, solo pensaba en tenerla haciendo eso mismo entre mis muslos.


     En agradecimiento, yo le había masturbado bastantes veces conteniendo mis propios deseos para no arrancarme la ropa del todo y sentarme en su polla de una vez. Me encantaba sentir su rabo endurecerse en mi mano, al mínimo roce, o ver saltar el esperma de su punta. Lo tiene circuncidado y sensible. Y aunque todavía no lo había tocado con mis labios me moría de ganas de probar su sabor.


     Me había puesto una falda especialmente corta, con liguero y medias. La parte de mis muslos, entre escasa de tela la falda y las ligas que quedaban al descubierto, sobre el asiento de cuero estaban diciendo: ― ¡acaríciame! ―. Él solía poner su mano en mi rodilla cuando conducía, pero ese día yo la aprisionaba entre mis muslos calientes, cuando él no la necesitaba para cambiar de marcha.


     Yo era la que lo tenía todo previsto. Aunque él no tardó en darse cuenta de que algo especial pasaba, pero es muy tímido y se dejaba llevar.


    Sabiendo que lo que yo tuviera planeado iba a gustarle…


      Logramos encontrar una bella pradera de fina hierba. Escondida a la vista en un paraje idílico. Allí me cogió por la cintura, que el top ajustado, anudado en la nuca dejaba al descubierto, y me dio un primer beso. Como todos los suyos, al principio tímido y sensual, un roce leve de sus labios sobre los míos. Yo, en cambio, estaba lanzada, una vez decidida lo deseaba con todo el calor de mi coño depilado.


     Puse una mano en su duro culo y sin aproximarlo a mí, con la otra le desabroché el cinturón y los pantalones, acaricié su pene por encima del slip, lo tenía bien erecto. Me encanta su reacción ante mi cuerpo, ante mis caricias. A mi orden se quitó los pantalones y la camisa, y se arrodilló en el suelo ante mí.


    Metió la cabeza debajo de mi falda acariciándome la parte posterior de los muslos hasta las nalgas. El pobre, que iba de sorpresa en sorpresa, se las encontró desnudas, ese día me había puesto un microscópico tanga, cosa que nunca hago con falda. Me encanta que me acaricie el culo. Sus manos fuertes me amasan las nalgas de una forma maravillosa. Me bajó el tanga despacio deslizándolo por mis piernas hasta sacármelo, y comenzó a besarme el coñito que se encontró sin un solo pelo, solo roces suaves, su lengua daba toques rápidos en mis labios expuestos, que se abrieron de una forma natural para permitirle besar el clítoris.


     La sin hueso, cada vez más atrevida, intentó penetrar la vagina lo más posible, aunque en esa postura era difícil. Pronto noté mi primer orgasmo sentía mis jugos resbalar por su barbilla, aunque él tenía la lengua muy ocupada y no paraba recorrer con ella mi vulva.


     Lo puse de pie izándolo de los brazos, y mientras lo besaba en la boca sintiendo mi sabor en mi lengua, me sacó la camiseta que llevaba sin sujetador, para poder acariciarme los pechos. Me daba suaves masajes como a mí me gustan, acariciando los pezones alrededor, arañándolos suavemente.


     Ahí me incliné para quitarle el slip blanco y le hice tumbarse en la hierba. Me quedé contemplando su belleza unos instantes y me hubiera gustado fotografiarlo así. Ya habría ocasión, en ese momento no estaba para perder mucho el tiempo.


     Me coloqué entre sus piernas para hacerle la primera mamada de mi vida, luego él me confesó que ya le habían hecho alguna más, pero era tan tierno que podía perdonárselo. Aunque me moría de ganas por conocer esas experiencias.


     Lamía su tronco o le daba besos con los labios cerrados, acariciaba sus testículos con la punta de la lengua, y luego me los metía en la boca como caramelos. Por fin, tras hacérselo desear, me metí el glande en la boca apretándolo contra el paladar.


    Iba de arriba a abajo apretando los labios alrededor del tronco, no en vano me había informado bien. Incluso, en el colmo de mi calentura, le hice separar bien los muslos y levantarlos para poder bajar por su perineo hasta el ano, donde perversa clavé la lengua jugando con el estrecho orificio y luego pasándola por toda la raja. Estaba disparada. Él tenía que pasárselo tan bien como yo. Quería hacerle gozar a base de bien, y a juzgar por los gemidos que escapaban de su boca lo estaba consiguiendo. No paré hasta sentir el semen saltándome a la garganta y saboreándolo con la lengua bebí de aquel jugo. Parece que había logrado uno de mis primeros objetivos.


     Me puse en pie, con una pierna a cada lado de su cuerpo, de su cabeza y, dejándole ver bien el coñito completamente depilado, me saqué la falda que me quemaba sobre las caderas, quedándome únicamente con las medias y el liguero. Meneándolas en un sugerente baile, para conseguir de nuevo esa dureza que buscaba. Sin tocárselo veía como se enderezaba, como una pequeña serpiente reptando sobre su vientre, mientras yo le mostraba mi lado más sensual, acariciándome los pechos o masturbándome cerca de sus ojos. Recorriendo toda mi piel con mis propias manos. Doblando las rodillas hasta dejar mis labios al alcance de su lengua y luego hurtándolos en segundos provocándolo con el juego.


     Cuando por fin se puso duro saqué un condón de mi bolso y yo misma se lo coloqué sintiendo como terminaba de endurecerse en mis manos. Incluso le puse un poco de gel lubricante para hacer mi desfloración lo más indolora posible, sujetando el tronco con una mano, me senté encima de su polla, con cierta violencia. Quería terminar con ello lo más pronto posible. El dolor fue leve y pasajero, el desgarro del virgo rápido y solo un poco de sangre marcó el asunto. Debía tenerlo bien ejercitado por mis masturbaciones.


     Aun así, me quedé quieta, sentada unos instantes sobre sus caderas, para sentir por fin el ansiado rabo en mi interior, duro, palpitando bajo mis propias contracciones. Casi conseguí un orgasmo así, simplemente sintiendo su polla. Pero me puse a moverme rápido, fuerte, mis caderas subían y bajaban sin descanso sujeta de las nalgas por sus fuertes manos. Pronto sentí ese delicioso orgasmo antes presentido. Seguí moviéndome consiguiendo correrme varias veces antes de notar cómo se llenaba el preservativo de su semen.


     Reclinada sobre su pecho descansamos, sin sacármela del coño, quería sentir cómo se ponía blanda dentro de mí. Ella sola se deslizó fuera al perder su consistencia y al separarme la contemplé cubierta con mis jugos y mi sangre, y el condón lleno de su esperma. Todavía conservo ese preservativo, como una extraña prueba de la pérdida.


     Sabía que mi chico podía con más. Si solo con mis manos podía levantársela hasta tres veces seguidas, qué no podría hacer con todo mi cuerpo desnudo... Volví a lamérsela, volví a sentir cómo se ponía dura esta vez encerrada entre mis labios, acariciada con la lengua y con los dientes que, de una forma muy suave también participaban. La notaba crecer y recuperarse hasta que no me cupo en la boca. Hasta que volví a lamer sus testículos y la punta del circuncidado glande, e incluso de nuevo su ano, donde esta vez me atreví a deslizar un dedo por su interior.


     Quería perder todas mis virginidades y esa tarde soleada ya había caído la de mi boca y la de mi coñito. Solo me quedaba una y también quería perderla con él. Volví a coger el tubo de lubricante y le puse una generosa porción sobre el pene, él no sabía lo que le esperaba, me miraba hacer con los ojos saliéndosele de las órbitas, mientras mis manos lo extendían por el tronco de la punta hasta los testículos.


    Luego volviéndome de espaldas, para que pudiera contemplarlo a gusto con otra generosa porción en mis dedos, me lo extendí por la raja del culo bien abierta, bien expuesta, hasta introducírmelo en el ano, con dos dedos, profundamente, como ya lo había practicado a solas en la ducha. Él podía contemplar a gusto mi expuesto ano entre las duras y bien abiertas nalgas, y un poco más abajo el coñito abierto, que había desflorado y mis manos recorriéndolo todo, acariciándolo. Conocía mis límites y esa tarde estaba dispuesta a romperlos todos, lo deseaba dentro de todos mis agujeros. Arrodillada en el suelo y con la cara apoyada contra la hierba, sin sacarme los dedos del ano, le pedí:


    ―¡Vamos!, ¡Fóllamelo! ―


    No se hizo mucho de rogar, se colocó detrás de mí y lentamente me penetró con su rabo duro. El lubricante colaboraba, pero aun así me dolió, aunque el placer que estaba sintiendo lo compensaba de sobra. Tierno y despacio se movía dentro de mí, acostumbrándome despacito a la nueva sensación de tener su rabo duro, caliente y vivo en el ano. Esta vez sin condón quería su esperma en mis tripas. Girando la cabeza lo veía con la cara desencajada, mientras yo apretaba las nalgas para exprimirle la polla todo lo que podía. Pretendía dejarlo seco, rendido a mis pies, mi culo, mi coño, mi boca... Casi me pilla de sorpresa la explosión de placer que estaba sintiendo, a pesar de que yo misma me penetraba el ano con frecuencia en la ducha. Sus manos recorrían sin descanso mis nalgas y mi espalda.


    Acariciándome sin pausa. Después de dos orgasmos tardaba en correrse, pero no le dejé sacármela, aunque se estuviera despellejando las rodillas siguió follándome el culo hasta que explotó en él. Se derrumbó encima de mí, y yo recibí su peso en mi espalda agradecida del placer que me estaba dando. Rodamos sobre la hierba abrazados. Las rodillas verdes de clorofila y su rabo manchado de casi todos mis jugos. Lo contemplaba admirada de su belleza, con el cabello revuelto, desnudo y cansado. Desde luego quería probar con él todo lo que había leído o visto en los vídeos alquilados. Pero tendría que ser otro día, pues no parecía que se le volviera a levantar esa tarde.


     Pero aún tenía reservado otro juego más. Quería travestirlo verle con mi ropa y yo ponerme la suya.


    Él accedía a todos mis deseos y consintió. Nos costó acomodar sus genitales en el tanga de chica, aunque la falda sobre sus caderas le sentaba bien gracias a su delgadez y las piernas largas, y los muslos delgados, que las medias y el liguero moldeaban dándoles una forma más femenina. Al top le hacía falta un poco de relleno lo que solucioné en ese momento con unos pañuelos, para futuras ocasiones ya buscaría algo más propicio. Incluso lo maquillé ligeramente con mi carmín, apenas se reconocía en el retrovisor. Le hice pasear ante mí, para contemplarlo a gusto, incluso caminó de puntillas meneando las caderas pues desde luego fue imposible que se metiera en mis sandalias de tacón.


     Luego fui yo la que me puse su ropa. Mis pechos se marcaban a través de la fina tela de su camisa dándome un toque andrógino, pero con el cabello recogido podía haber pasado por un chico guapo y confuso sobre su sexualidad. Haciéndome pasar por un ardiente amante y él por una tímida señorita, lo desnudé acariciando todo su cuerpo de nuevo, besando sus pechos y mordisqueando sus pezones, cuando le saqué el top lamiéndole el ombligo, y lo mismo hice con sus bellas y duras nalgas antes de quitarle mi tanga. Lo dejé con las medias puestas. A la vez yo me iba arrancando la ropa, como el impaciente muchacho de mi papel. Cuando por fin lo tuve desnudo se tumbó boca abajo entre mis muslos, y volviendo a poner en acción sus dedos y lengua, me acarició el coñito y el culo de nuevo… hasta que no me consiguió dos nuevos orgasmos no lo dejé descansar revolviendo su cabello apretando su cabeza contra mi pubis.


     Ahora estamos casados, Manolo conduce un enorme tráiler y hemos añadido a nuestros juegos múltiples variantes. Yo sigo siendo la calentorra que pretende estar informada de las novedades y, aunque él ha perdido parte de su timidez, sigue siendo encantador. 


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     


     


     


    RELATO II


     


     


     


     


    Un chico triste y dos novios que intentan animarlo a través de una noche caliente.


     


    Mi novia me había dejado a los 20 años eso puede ser una tragedia, pero, aunque lloré sobre el hombro de mi mejor amigo la verdad es que no estaba muy afectado. No era el gran amor de mi vida, aunque juntos nos lo pasábamos bien. Para animarme Mario me invitó a salir con él y su novia el sábado. Me parecía que ver como ellos dos se hacían arrumacos y se daban el lote no era lo mejor para olvidar a mi novia, pero como era pleno agosto y estaba más colgado que un ajo acepte y quedé con ellos pensando que quizá su novia traería alguna amiga tan colgada como yo para mí. Pasé a recogerlos con mi coche y efectivamente parecía que ese día estábamos solos en la ciudad.


    Los bares casi vacíos y no había ambiente en ningún sitio. Sonia se había presentado espectacular con una minifalda que apenas le tapaba su redondo y duro culo y de la que salían sus infinitas piernas a esas alturas del verano bien bronceadas y con unas sandalias de tiras prácticamente inexistentes. Su generoso pecho lo cubría por decir algo lo que a mí me pareció un sujetador grande, pero como yo no sé nada de moda femenina como mi ex me recordaba constantemente. Solo recuerdo que el vientre estaba desnudo del todo, su espalda casi y dos tiras anudadas al cuello le dejaban un escote de infarto. La carita angelical de la muy... y apenas maquillada hacía un duro contraste con ese cuerpo de mujer ultra desarrollado y los ojazos azules que yo quería que me miraran como a mi amigo.


    Para completar una melena rubia larga y lisa con la que sus manos jugaban contantemente. Nosotros íbamos con lo de siempre: las camisetas y los vaqueros… no es que estuviéramos mal, delgados no demasiado feos, su cuerpo es de piel más oscura que el mío y que yo había visto centenares de veces en las duchas y los vestuarios marcaba más los músculos que el mío y en cambio yo soy algo más delgado. Pero ambos palidecíamos a su lado. Agobiado por sus besos, caricias y cuando Mario la cogía de la cintura me estaban poniendo caliente. Más cuando ella se me arrimaba jugando y me clavaba una teta en el brazo o la espalda y me daba besos en la cara sin rubor. al fin y al cabo, yo soy amigo de su novio.


    Estaba pensando en dejarles solos e irme a casa a terminar la noche con una buena paja delante del ordenador e internet. cuando Sonia propuso irnos al chalet de sus padres, donde no había nadie pues ellos estaban de vacaciones en la costa, a darnos un baño nocturno en la piscina y saquear la bien provista bodega de su viejo. Como mi coche era el único del que disponíamos no pude negarme a llevarlos pensando déjales allí y retirarme.


    Sonia se sentó sola detrás y en un descuido pude ver su tanga blanco por el retrovisor, Pero el descuido persistía y sus muslos seguían bien abiertos dejándome verlos a mi placer. Al llegar Mario sacó las llaves del contacto y se quedó con ellas para que no me fuera en ese mismo momento. Ignorando mis quejas de que no tenía bañador consiguieron arrastrarme cogido de las manos hasta la piscina resguardada de los vecinos por un muy bien recortado y frondoso seto. A duras penas conseguí no terminar de cabeza en el agua completamente vestido. Se estaban riendo de mi de forma descarada. Sonia había dejado en el césped sus sandalias y sin más contemplaciones comenzó a sacarse el top mostrándonos sin ningún pudor el hermosísimo par de tetas que se gastaba.


    Mi amigo detrás de mí me dijo cierra la boca que te entran moscas, y ni siquiera me veía la cara. Cogiéndome de la cintura me arrancó la camiseta sin más contemplaciones. Él ya se había sacado a suya y pegó su pecho desnudo a mi espalda y empezó a besarme el cuello. Nunca había sospechado en las tendencias homosexuales pero un bulto duro que notaba en mis nalgas me decía que lo estaba disfrutando. So novia se acercó y clavándome los pechos en el mío procedió a morrearme. Cuando sentí su lengua abriéndose paso entre mis labios me abandoné a lo que aquellos dos quisieran hacer conmigo.


    De mi boca pasó a lamerme la oreja mientras su novio hacia lo mismo con la del otro lado diciéndome: ―por qué no le sacas la falda. Con manos temblorosas hice lo que me indicaba deslizando la prenda al fresco césped y pasando mis palmas por la desnudez de las nalgas que tan escaso tanga me permitía. Besándose por encima de mi hombro se decían: ―vaya por fin se anima. mientras sus salivas combinadas resbalaban sobre la piel de mi hombro. Mi amigo siguió desabrochándome los pantalones para bajarlos, cuando consiguió separar a su novia de mí, dejándome solo con el bóxer ajustado de licra. Su novia había hecho lo mismo con sus vaqueros y al girarme mi sorpresa fue que solo tenía puesto un tanga de chico.


    Mi amigo de toda la vida me abrazó buscando mi boca con sus labios y no pude negársela. Le entregué la lengua que recorría sus labios y dientes y jugaba con la suya Deslicé mis manos por su culo desnudo como antes había hecho con el Sonia mientras ella me clavaba ahora las tetas en la espalda y buscaba nuestras pollas deslizando sus manos entre ambos. Sentí como me bajaba los calzoncillos quedando desnudo del todo y mi polla saltando contra el vientre de otro chico que me estaba dando saliva cantidad. Ella reclamó nuestras atenciones y entre los dos pasamos a bajar su minúsculo tanga blanco a lo largo de sus interminables piernas.


    A mi vista iluminado solo por las suaves luces del jardín quedó la gloria de su desnudez completa que la sonrisa de su novio sin asomo de celos me animaba a contemplar sin pudor. Su vulva completamente depilada atrajo mi atención de inmediato y los finos labios sobresaliendo de ella invitaban al beso, Acercando la cara cumplí mi deseo mientras ella me acariciaba el cabello. Arrodillado a sus pies besé, lamí durante un rato el precioso coñito que mis amigos me entregaban. Mario se puso de pie y por el rabillo del ojo vi como comenzaba a bajarse lo poco que le quedaba puesto.


    Abandoné durante unos segundos lo que hacía para verlo y una nueva sorpresa en una noche repleta de ellas él también se había depilado por completo. Su polla que yo había visto centenares de veces ahora lucía hermosa desnuda hasta del vello que yo le conocía. Sin poder remediarlo la tomé en la mano probando su dureza y deposité un beso en la punta sin atreverme a mas por ahora. Me hicieron levantar y entonces sí que acabé en el agua de cabeza. viniendo ellos dos detrás. Nos fuimos donde hacíamos pie se volvieron a pegar a mi uniendo nuestras pieles sobándome y acariciándome.


    Mis manos húmedas se perdían por sus esplendidos cuerpos rindiéndome al placer de sentirme deseado por mis amigos los besaba a ambos, a veces a la vez juntando las tres lenguas en un vértice y jugando con ellas Me agaché para poder besar a Sonia en los pechos algo que deseaba desde el día que la conocí. lamer sus tetas recorriéndolas en círculos cada vez más pequeños. buscando el pezón con mis labios. Mario se amorró al otro pecho mientras me agarraba la polla sumergida masturbándome lentamente. Yo también agarraba su duro miembro acariciándonos con mimo.


    ―A qué estás deseando comerle el chochito, casi sin sacarme el pezón de la boca y sin separar la mano del estupendo culo de la chica no pude más que asentir. Nos dijo: ― Vamos fuera y ella subió primero por la escalerilla justo detrás volví a admirar la perfección de los movimientos de aquellas nalgas gloriosas escalón tras escalón descubriendo durante segundos la vulva. Al subir yo esa misma escalerilla sentía en mi culo la mirada de Mario expectante igual que yo había mirado el de su novia con un deseo que se palpaba.


    Sonia se puso a cuatro patas sobre una de las hamacas del jardín levantando bien las nalgas y abriendo las piernas. Sin poder esperar más me lancé sobre tan perfecto culo besándolo sin más esperas. Pasé la lengua por el ano e intenté penetrarla con ella. Despacito bajé por el perineo buscando los labios de su vulva que se abrieron solo al roce de mi lengua conseguí alcanzar con ella el clítoris lo que la hizo estremecer y casi arranca de un mordisco la polla de su novia que este le había puesto en la boca.


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     


     


    RELATO III


     


     


     


    Un matrimonio, ¿por qué no empezar con una profesional? 


     


    Todo empezó cuando su marido quiso hacer un trío con otra mujer, tanto insistió que al final ella accedió al asunto. Al principio se trataba de un juego de imaginación, de una fantasía solo en sus momentos de excitación cuando hacían el amor y él le comía la vulva diciéndole si no le gustaría que fuera la lengua de otra chica la que recorriera su coñito húmedo.


    Un día se presentó en casa con una bella prostituta para que ella le hiciera el amor. Al principio su enfado fue monumental, incluso se encerró en su dormitorio sin apenas dirigirle la palabra, sin ni siquiera una breve mirada a la bella y dulce chica rubia que despistada en su salón miraba a su alrededor un poco asustada por las furiosas palabras que ella le dirigía a su marido.


    Sola en su dormitorio se puso a reflexionar y decidió sacarle partido a la situación y disfrutar del bello cuerpo que solo había atisbado entre su ataque de furia. Así que salió con su mejor sonrisa y miró a la bella jovencita.


    Había que admitir que el cabrón de su marido tenia buen gusto. Era una belleza, dulce carita enmarcada en una media melena rubia lisa los ojos azules tiernos y no gélidos como suelen ser los de las rubias, labios gruesos y sensuales. Su ajustado vestido de licra no dejaba mucho a la imaginación, definía sus curvas con la precisión de un dibujo técnico, curvas preciosas, los senos no muy grandes, pero aparentando una dureza pétrea, las caderas no demasiado generosas lo justo para alojar un culito respingón y los largos muslos ahusados perfectamente bronceados y apenas ocultos por la corta falda.


    Al verla la chica se levantó de un brinco y fue hacia ella con ojos llorosos y pidiendo atropelladas disculpas y diciendo que ella se marchaba que no quería provocar disgustos. Sara la abrazó con ternura y la besó en la mejilla diciéndole que no se preocupara y que se lo contara todo con tranquilidad, una mirada asesina bastó para hacer callar a su marido. La chica le contó que la había abordado en el club en el que trabajaba le había preguntado si lo hacía con mujeres y le había pedido acompañarlo a su casa para hacerlo con él y con su esposa. Al fin y al cabo, se trataba de trabajo y a ella le gustaba hacerlo con otras chicas.


    Sara le preguntó si le gustaría hacerlo con ella. Sonia deslizó su vista por la rotundidad de sus senos apenas cubiertos por una camiseta cortada que dejaba al aire el vientre plano y los muslos largos y morenos saliendo del breve y ajustado pantalón de andar por casa y casi de inmediato respondió que le encantaría hacerle el amor. Sara dirigiéndose a su marido le dijo: ―Tú querías esto, pero yo pongo las condiciones, si quieres vernos no nos tocarás a no ser que yo te lo diga, te vas a estar quietecito o te vienes aquí a ver la tele― Él agachó la cabeza y asintió. Sara tomó el mando de la situación.


    Su hijo estaba pasando la noche en casa de unos amigos y tenían la casa para ellos solos. Le puso una copa a la invitada y se sentó a su lado en el amplio sofá. Mientras Sonia le perdía el miedo y se relajaba con la copa Sara le fue acariciando los hombros desnudos con suavidad. La besaba en el cuello y enseguida notó como los pezones de la prostituta que no llevaba sujetador se pusieron duros como respuesta.


    Al terminar la copa la cogió de la mano y la condujo a su dormitorio con su marido que tenía cara de salido tras ellas. A él lo hizo sentar en una silla con la indicación de que se estuviera quieto o terminaba para él el espectáculo. Se arrodilló ante Sonia para sacarla las sandalias y firme la hizo acostar sobre el edredón. Se tumbó a su lado sin quitarse nada, limitándose a acariciarse mutuamente sobre la ropa y a besarse cada vez con más intensidad. Los labios pasaron a lascivos morreos profundos y las lenguas comenzaron a explorar la boca contraria cada vez más dentro.


    La mano de Sonia se perdía por debajo de la camiseta de Sara en busca de sus pechos todavía cubiertos por el sujetador y las de esta habían subido la falda de su nueva amiga hasta casi la cintura desnudando las bellas piernas y dejando ver al marido el rotundo culo desnudo y la breve tanguita de la chica. El primer suspiro de esta surgió cuando las expertas en carne propia manos de Sara la acariciaron por encima de la tela de su escasa ropa interior.


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     


     


    RELATO IV


     


     


     


     


    Un nuevo lugar de ligue, un nuevo lugar de caza, dos chicas que se conocen en un sitio tan prosaico como una peluquería.


     


    Mi nombre, bueno qué importa y soy bastante joven. Me dedico a hacer manicuras en una peluquería de señoras. Una tarde de verano era ya casi la hora de cerrar cuando llegó una clienta, pude haberme negado a atenderla, pero prácticamente no había hecho nada en todo el día y no me molestaba cerrar yo, cuando todas las demás chicas se habían ido. La peluquera que la atendía acabó pronto y se fue.


    Yo me quedé sola con la chica, pues era muy joven, que se vestía con una camisola larga de fina tela semitransparente de lino sin mangas cuyo amplio escote me había permitido observar que no llevaba sujetador. Me acerqué a ella invitándola a tomar asiento frente a mi puesto y cuando se sentó se subió la prenda dejándome ver sus muslos casi hasta las nalgas situadas a veinte centímetros de mi rostro.


    Nos quedamos solas, yo tenía entre mis manos su diestra y ella me acarició la cara con su mano izquierda bajando por mi cuello y llegando a mi bata que con la excepción de un tanga era lo único que tenía puesto, su mano siguió bajando por mi escote al que ella había echado largas y golosas miradas pues supongo que en la postura en que yo me encontraba la enseñaba mis pechos casi al completo.


    De pronto se inclinó sobre mí y me besó en la frente mientras me desabrochaba los cuatro botones de mi bata. Sus besos se fueron haciendo más apasionados poco a poco y su mano más atrevida. Me agarró un pezón entre sus dedos y me lo retorcía suavemente mientras su lengua recorría mi boca. No era mi primera experiencia lésbica, pero si la más rápida sin llegar a lo que yo consideraba esencial con una chica, lo físico, lo sexual.


    Por entonces me decidí a moverme y comencé un suave masaje por sus muslos que tan cerca tenía, pronto abrió las piernas para dejarme libre acceso a la parte más interesante del cuerpo de una mujer. Su cabello dorado cobrizo lanzaba reflejos púrpura cuando incidían en él los últimos rayos de sol mientras rodeaba nuestros hombros.


    Yo tenía que apartarlo cuando quise besar sus hombros y de allí mi mano pasó a sus pechos que no pude acariciar más que por encima de la tela. Le pedí que esperara un minuto y fui a cerrar la puerta y cuando volví la encontré casi desnuda, se había quitado el blusón y no tenía puestas más que unas braguitas de encaje que le sentaban de maravilla.


    Me acerqué a ella y cogí su cara entre mis manos para besarla en la boca y comencé con su cuello y ella empezó a desabrocharme la bata. Me la quitó, y la abracé. Nuestros pechos desnudos se frotaban y mis manos recorrían la espalda bajando hasta su trasero y comencé a quitarle las braguitas que llevaba puestas.


    Dejé de besar sus labios y pasé a su fino y hermoso cuello y hombros pasando de allí a sus pechos grandes pero firmes con unos hermosos pezones de aureolas rosadas y duros como pequeños guijarros.


    Seguí bajando por su estómago y vientre hasta llegar al felpudo de claro pelo que adorna la unión de sus hermosamente torneados muslos a los que rozaba con mis labios muy suavemente. Le rogué que se sentara para permitirme un mejor acceso al deseado órgano del placer. Así lo hizo en borde del sillón, yo separé los labios de su vulva con mis dedos e introduje allí mi lengua juguetona, estaba verdaderamente caliente y húmeda, ardiente de deseo como debía estar entonces mi coño.


    Su sabor maravilloso llenaba mi boca y mi nariz en la que sentía cosquillas por la tira de vello público.


    Ella quería darme a mí también el placer que yo la estaba proporcionando y se escurrió de la silla hasta la moqueta insistiendo que me colocara encima de ella sitúe mi almeja que me quemaba sobre su boca y ella directamente metió uno de sus dedos en ella, comenzó a masturbarme con una maestría digna de los más ardientes gemidos de placer que yo lanzaba, cuando no estaba introduciendo cada vez más dentro de su cuerpo mi lengua o uno de mis dedos,


    Sentía la suave piel de su vientre en mis pechos o la de los suyos en mi estómago y de vez en cuando sus pezones puntiagudos me cosquilleaban en el ombligo. Gozosos orgasmos los que sentimos, yo recorrí ahora el camino familiar de antes hacía arriba, besando muy suavemente su vientre y metiéndome.


    Me había pasado el día en la playa y tenía que ir a la peluquería, cuando llegué apenas quedaban un par de clientas. Pedí que me peinaran y veía como una chica guapa, una morenita y con unos enormes y maravillosos ojos castaños terminaba una manicura en la silla de al lado. Cuando se levantó su bata con pocos botones abrochados se abría un poco y me dejaba ver sus muslos bronceados. Animada le pedí si me podía atender a mí.


    Ella me miró de arriba abajo y a pesar de ser casi la hora de cerrar le dijo a la chica que me estaba peinando que cerraba ella. Todo el mundo se fue marchando y nos quedamos solas. Ella sentada a mis pies, su bata se abría por el escote y me permitía ver sus pechos dos maravillosos conos de carne fresca y dura coronados por pezones muy oscuros.


    No llevaba mucha ropa debajo de esa bata y yo no tenía más que mi bikini y un ligero pareo anudado a la cintura descubría mi pierna derecha hasta la ingle (y yo no tenía puesto más que un blusón trasparente lino y un tanga de encaje, ni siquiera me había puesto sujetador).


    El sujetador del bikini, algo mínimo apenas me tapaba los pezones y ella podía contemplar mis pechos desde su posición perfectamente. Observé que cuando me tomaba la mano se detenía con mi piel acariciándome suavemente.


    Al poco rato nos habíamos quedado solas en el local y ella fue a cerrar la puerta. Observaba el desarrollo de los acontecimientos con miedo y esperanza de que la bella muchacha quisiera ligar conmigo. Cuando volvió del vestíbulo aparecía desabrochado un botón más de su escote. Se agachó a recoger alguna herramienta de un estante bajo y la bata marcó la línea de las gloriosas caderas y el potente trasero y la intriga de una ropa interior que parecía inexistente.


    Luego se inclinó sobre mí dejando sus pechos muy cerca de mi cara y la vista era preciosa pues no me perdí un detalle. Me moví nerviosa en la silla y el pareo eligió ese incómodo momento para desanudarse dejando mis muslos desnudos.


    Parecía más complacida que yo y procuró incomodarme más apoyando su pubis en el brazo del sillón donde yo tenía la mano y comenzó a frotarse con mis dedos. Aquello era inconfundible. Estaba insinuándose descaradamente. Pasando por detrás de mí acarició mis pechos. Se inclinó sobre mí y me besó en el cuello y apartando uno de los tirantes del bañador continuó besando mi hombro. Mi cara se hundía en la maraña de su cabello largo y rizado y su perfume me impresionaba y confundía a la vez.


    Ella entonces puso una mano en mi pecho para apretarme y acariciarme uno de ellos. Intenté levantarme y aprovechó para tomarme de la cintura y besarme en la boca. Todavía mostré alguna resistencia a sus besos más por juego que por negación. Pero ella tardó poco en vencer mi fingida resistencia y acabé abriendo la boca para dar cabida a la lengua juguetona que se cruzó con la mía por el camino y me acarició los dientes.


    Mientras sus manos recorrían ávidamente mi espalda y culo. Yo tardé poco en abrazarla apretándola contra mí. Se apartó un poco, lo justo para quitarse la bata, y quedó completamente desnuda ante mí. No tenía ni unas bragas, el negro triangulo de su pubis sospechado aparecía ante mi desafiante. desplace una mano hasta allí y acaricié el suave vello rozando solo con la punta de mis dedos los labios del coño.


    Ella bajó los tirantes del sujetador por mis brazos dejando al descubierto los grandes pechos y se inclinó para besarme las tetas, metiéndose golosa los pezones en la boca. Yo rendida incondicionalmente a sus caricias me excitaba cada vez más. Me bajó la braguita del bikini a los pies desnudándome del todo.


    Siguió besándome el vientre y el ombligo hasta llegar al ralo vello que cubre mi pubis. Con dos dedos abrió los labios y metió uno de ellos dentro de mí, cada vez más dentro de mi cuerpo. Me sentía húmeda, sabía que me estaba dando placer con la experta masturbación y violación. Acariciaba sus pechos y vientre y me atrevía a acercar la mano a la entrepierna deseada mientras nos besábamos cada vez con más furia y deseo, pasión y fuego.


    Nuestras lenguas estaban en la boca de la otra y por fin llegué a introducir uno de mis dedos en su coño totalmente mojado de tan excitada que estaba.


    Lo deslizaba suavemente hacia su interior apoyándolo en el clítoris ofrecido. A mi comenzaba a flaquearme las piernas y me escurrí hasta la moqueta, ella cayó encima de mí con la cabeza entre mis piernas y dejándome al alcance de la boca deseosa la vulva sobre la que lancé la lengua ansiosa de los exóticos sabores que me eran brindados.


    Pronto comencé a sentir en los labios, y no precisa ente los de la cara los besos de los suyos y la lengua juguetona acariciarme el clítoris ansioso de penetrarme cual pequeño falo y de recorrer los rincones de placer inexplorados por ninguna mujer.


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     


    RELATO V


     


     


     


     


    Iba a ver un striptease, pero la cosa se complicó bastante.


     


    En realidad, no iba de putas, no tenía más dinero que el de una copa, solo quería ver el espectáculo erótico que había allí a las cuatro de la madrugada. Así que en cuanto dejé a mis amigos en su casa me dirigí solo sobre mi moto al club Astarté donde sabía que se hacían stripteases. Me había puesto una camisa blanca unos vaqueros y mi bañador de licra rojo ajustado usándolo como pequeño slip. Hacía mucho calor en la ya casi madrugada veraniega.


    Nervioso y emocionado, siempre me emociona entrar en un puticlub, bajé las escaleras hasta la caliente penumbra. No había nadie en la pista, todavía, solo algunas chicas con ropas insinuantes y apretadas sentadas en los sofás repartidos por la sala o junto al enorme mostrador. Algunas de ellas acompañadas de potenciales clientes. Me acerqué a la barra procurando evitar llamar la atención y pedí mi consumición, girándome, me dediqué a contemplar el lugar.


    Poco tiempo había pasado cuando se me acercó una de las prostitutas, una chica rubia grande, tipo valkiria, con unos inmensos ojos azules y unos enormes pechos que apuntaban derechitos a mi cara como queriendo escapar de la ajustada camiseta de tirantes que solo haciendo un gran esfuerzo de imaginación podía sospechar como la dejaba respirar. Tras un par de besos en las mejillas y la presentación típica del lugar, la chica se hacía llamar Silvia, en cuanto le dejé claro mi falta de liquidez y que no iba a pagarle ninguna copa se retiró en busca de bolsillos mejor dotados.


    Pero en su camino se detuvo a hablarle al oído a una apetecible morenita, de cabello por los hombros, ojos marrones hombros bronceados que mostraba un ligero vestido negro de tirantes. Ambas miraban en mi dirección como evaluándome y luego la rubia siguió adelante. Ahora debería describirme, pero nunca me he considerado guapo, aunque supongo que aventajaba a los clientes habituales del club. Joven, moreno, alto, delgado, ojos claros y un cuerpo moderadamente musculado procedente del trabajo más que del gimnasio o del deporte. Me senté en uno de los sofás cerca del escenario a la espera del comienzo de la función.


    Y al poco rato se me acercó la morena. Se sentó a mi lado, y tras el tradicional ritual de la presentación y los dos castos besos en las mejillas me explicó que era una de las participantes en los stripteases y quería sacarme a la pista y jugar conmigo delante del público. Quería que yo participara en el espectáculo. Asombrado miraba sus labios rojos, nervioso veía los pezones marcados en la liviana tela y los muslos asomando por el corto vuelo de la falda. Sería con ella, primero habría un numero de striptease normal a cargo de una monumental mulata y luego saldría ella y me sacaría a mí a la pista donde jugaría conmigo, me arrancó el consentimiento prometiéndome que no me desnudaría... del todo.


    Al cabo de un rato cambió la iluminación, la música se hizo más fuerte y sacaron a la pista una especie de diván redondo y bajo. De inmediato quedó iluminada solo la pista y salió la mulata vestida con un traje de hombre. Ni siquiera la americana era capaz de disimular aquellos enormes melones y de todas formas tampoco le duró mucho puesta. A través de la leve tela de su camisa blanca casi podía verse la piel negra como si no llevara nada, además de sus amplias caderas marcadas por los masculinos pantalones. Su hermoso culo se dibujó perfectamente cuando subió una pierna y arqueó la espalda para quitarse las sandalias de enormes tacones de aguja.


    Una vez libres los pies no tardó en quitarse los pantalones y sus hermosas piernas que dejaron al descubierto de los finos tobillos a los muslos delicadamente torneados hasta el arranque de las nalgas que apenas podíamos adivinar por la longitud de los faldones de la camisa. Siguiendo el ritmo de la música se levantó estos dejándonos ver por fin la leve tanguita negro que cubría su pubis y cuando se giró el enorme y firme culo. Lentamente se desabrochó los botones y se descubrió los hombros alternativamente, todos deseábamos que se volviera de nuevo para atisbar las inmensas tetas. Cuando por fin lo hizo la realidad superaba nuestras expectativas.


    Grandes algo colgantes redondos y con unos gigantescos pezones duros y tan negros que se tocaba y amasaba. Cuando de repente se dio la vuelta de nuevo y agachándose mostrándonos las nalgas y entre ellas apenas cubriendo el redondo ano una gomita negra. Se las abría con las manos y apartaba el cordón metiéndose un dedo mojado en su saliva en el culo, tapaba su coñito o bajaba su mano para separar los labios de la vagina con dos dedos. Se tumbó boca arriba en la cama redonda se deshizo del tanga y nos dejó ver el esplendor de su pubis afeitado, el interior de su vulva profundamente roja cuando separaba todo lo que daban de sí sus labios y cómo se masturbaba metiéndose uno o dos dedos en su interior cada vez más deprisa, la boca abierta en inaudibles gemidos.


    Hasta una sísmica corrida delatada por el bamboleo de sus pechos. Dos minutos a oscuras mientras uno de los camareros recogía la ropa de la rubia esparcida por todo el escenario. Un nuevo cambio en la música y apareció Sonia mi morena iluminada por la dura luz de un solo foco. Ahora vestía una blusa blanca que dejaba sus bellos hombros al aire y una faldita de vuelo por encima de las rodillas sujeta por un ancho cinturón y unas botas altas y de fino tacón.


    Estuvo bailando un rato sin quitarse nada, solo provocando con la belleza de sus movimientos y formas. Siempre seguida por la luz del cañón se metió entre el público expectante en mi busca, me cogió de la mano y entre las mesas me condujo al escenario. Allí comenzamos a bailar, muy juntos ante la estupefacta mirada de la gente. Ella se me pegaba, se frotaba con mi cuerpo y yo aprovechaba para agarrarla y apretarla a mí, una mano en su cintura o culo y la otra bajo su pecho o cogiéndola una teta directamente. Uno de mis muslos entre sus piernas. Con la mano del culo subí su falda dejando al aire sus preciosas nalgas pues bajo la falda solo llevaba el imprescindible tanga, y aproveché para sobárselas a conciencia.


    Nos besábamos iluminados por los focos y lentamente ella se separó un poco de mí seguía bailando a mí alrededor y comenzó a desabrocharme la camisa se inclinó sobre mi pecho y me besó en las tetillas mordisqueando mis pezones, intentaba excitar al público que enardecido nos miraba, pero al que más excitada tenia era evidentemente a mí, me sacó la camisa de los pantalones y me acarició el vientre con sus manos. Y le tocó el turno a ella, su ligera blusa sujeta apenas a los brazos con elásticos, me cogió las manos las puso en sus caderas y me hizo coger la tela y levantarla primero hasta sus pechos donde me detuve para prolongar el misterio y por fin salvando el obstáculo que me ofrecía su cabeza por sus brazos estirados hasta conseguir sacársela.


    Llevaba un sujetador tipo palabra de honor que no le hacía falta para nada, sin tirantes que no tardó en seguir el camino de la blusa hacia el fondo del escenario. Sus pechos perfectos conos erguidos, puntiagudos terminados en las dos ricas guindas granate de sus pezones. Ahora fui yo quien se inclinó emocionado y se los metió en la boca saboreándolos como caramelos durante un rato. Ella se volvió y dándome la espalda arrimó su culo a mi pubis, bailaba, movía el trasero bajando y subiendo las caderas bien arrimadas a mi polla al ritmo de salsa que nos acompañaba desde el principio del número.


    Entonces me tumbó en el sofá, se puso detrás de mí se inclinó y me besó en la boca estábamos al revés y ella siguió a mi cuello y pecho. Besando y lamiendo pasó al vientre metiéndome la lengua en el ombligo y al llegar a los pantalones me lo desabrochó y bajó pidiéndome que levantara un poco el culo, me mordió suavemente el duro pene por encima del brevísimo slip rojo y siguió por los muslos. Yo tampoco me quedaba quieto y según pasaban sus tetas por encima de mí aproveché para comérselas, lamer sus pezones, las marcadas costillas y hasta el ombligo. Hasta que su falda cubrió mi cabeza cada uno de sus muslos a los lados de mi testa.


    Y su tanga a cinco centímetros de mi nariz imposible resistir mis dientes entraron en acción casi ellos solos. Aparté el elástico con la lengua hasta ver el deseado coñito, y poder lamerlo con cierta comodidad. Cuando apreté los labios abiertos solos con la punta de la lengua y encontré el clítoris, ella se estremeció y estuvo a punto de arrancarme la polla de un mordisco pues en ese momento la tenía cogida por encima del bañador. Desde allí se bajó de encima, se arrodilló entre mis piernas y siguiendo el ritmo de la música hacía como qué me comía el rabo.


    Sus senos apretados a mis muslos desnudos se movían frotándolos, pues tenía los pantalones enrollados en torno a los tobillos, postura airosa donde las haya. Yo estaba excitadísimo y no me importaba que me estuvieran mirando casi un centenar de personas o quizás por una vena exhibicionista que surgió en ese momento me excitaba aún más los dos centenares de ojos que seguían desde la oscuridad todos nuestros movimientos. Yo creo que fue por los mirones por lo que me incliné sobre ella y le susurré al oído: sigue desnudándome del todo y fóllame o deja que te folle.


    Ella abrió los ojos con sorpresa mientras miraba a los míos y me dijo: ¿seguro? Yo loco de deseo, excitación y exhibicionismo le dije: si quiero follarte, quiero tu coño, te deseo. Arrodillada entre mis piernas me sacó las playeras y los pantalones dejándome solo con el slip de licra y la abierta camisa en mis hombros. Esta tampoco tardó en seguir el camino del resto de la ropa. Ahora le llegaba el turno de su falda aprovechando el momento en que estaba ante mí de pie sacándome la camisa se la saqué por sus torneados y morenos muslos, dejándola solo el tanga, el cinturón y las botas.


    Me volvió a coger de la mano para levantarme y ambos casi desnudos solo con lo mínimo cubriendo nuestros genitales volvimos a bailar juntos esta vez un tango que acababan de pincharnos. El tango pieza sensual nos permitió desplegar todo un repertorio de pura lascivia, de roces de caricias, me permitía sujetarla poniendo mis manos por todo su cuerpecito. Ella notaba mi rabo duro presionando su vientre y yo mi muslo entre los suyos y la calidez de su coñito apoyada en mi piel. En cuanto terminó la pieza me agaché y cogí su breve cuerpo en mis brazos y lo deposité encima del diván. Estaba lanzado, había pasado a tomar la iniciativa y fui yo él se arrodilló entres sus piernas que sobresalían del borde del mueble, allí levanté sus piernas, le quité el tanga y ella arqueó la espalda y me agaché para comerle el coño y el ano pues con las piernas abiertas me permitía el acceso a las partes más deliciosas de su anatomía.


    Ella era consciente de que teníamos que dar espectáculo y cada vez las abría más a todo lo que podían darse si sus flexibles ingles, lo que permitía una vista bastante buena de mi lengua entre sus labios vaginales, o en su clítoris acariciándolo, mi nariz enterrada en su monte de venus apenas cubierto por una fina raya de vello púbico que se había dejado en su última depilación. Creo que aún pendiente del público se corrió en mi boca o eso me pareció cuando recibí en la lengua su sabor, entonces con un golpe de pelvis se giró y se subió a cuatro patas sobre la camita dejando ante mi asombrada cara toda su grupa, enseguida la metí entre sus nalgas lamiendo su ano y coñito totalmente abiertos a mi exploración bucal.


    Seguí comiéndola durante un rato más mientras ella apoyada en un brazo dejaba ver al público como se acariciaba los pechos con la otra mano. Yo estaba concentrado lamiendo y mordisqueándole el culito. Volvió a moverse esta vez para sentarse de forma normal, su carita viciosa se aproximó a la mía y sus labios besaron los míos que conservaban el sabor de su vagina. De ahí recorrió mi cuello pasó a mis hombros y luego al pecho donde lamió y mordisqueó mis pezones. Yo me iba incorporando poco a poco para que me comiera el vientre y el ombligo hasta que cogió el elástico de mi bañador y me lo quitó.


    Mi polla saltó fuera casi derecha entre sus dientes que se abrieron para recibirla y apretarla contra el paladar. Masticando el trozo de carne como si no hubiera comido y cogiendo el escroto con una mano estirándolo acariciándolo apretándolo y con la otra agarrando el tronco de la polla en una lenta masturbación. La mano del escroto, juguetona, pasó entre mis piernas hacia mi culo deslizándose entre las nalgas hasta encerrar un dedito en mi culo, detalle que todo el público podía apreciar. La cogí de los hombros y la empujé hacia atrás porque si seguía así me iba a hacer correr sin mayores esfuerzos. Ella captó la indirecta y volvió a colocarse a cuatro patas para que pudiera penetrarla y nadie de la sala se perdiera detalle.


    De pie se la metí en el anhelante coñito y comencé a moverme con suavidad la tenía cogida por las hermosas caderas y ella me seguía el juego me incliné sobre ella y le pedí permiso para follarla el culito y así pude sacar el rabo para introducirlo en el otro agujero lo que provocó una ola de admiración entre el público. Pero ni siquiera ahí pude correrme ella volvió a moverse, se tumbó boca arriba me hizo arrodillar junto al diván y penetrarla cuando ella tenía una pierna apoyada en el suelo y la otra en mi pecho al lado de mi cuello las piernas totalmente abiertas y ella encarada al resto de la sala.


    Tras un rato follando así y a punto del orgasmo se la volvió a sacar para colocársela entre los pechos, la apretaba entre ellos con las manos. Hasta conseguir hacerme eyacular en una fantástica cubana apuntando hacia su boca abierta, que recibió casi todo el semen, parte lo tragó, y el resto en la cara. Nadie perdía detalle de algo que desde luego por mi parte no era una actuación, incluso habían subido un poco las luces de la sala. Deslizando un poco el muslo y poniendo una mano en mi nuca consiguió que acercáramos las cabezas para deslizar un beso tierno en mi boca y poder decirme: cuando apaguen casi toda la luz recoges la ropa y me sigues. Me deslicé tras ella por una puerta disimulada en un lateral con el bulto de la ropa de ambos en brazos hasta un cuarto que parecía hacer las veces de vestidor. Volviéndose me cogió la ropa y la tiró a un sofá para arrojarse en mis brazos y volver a besarme. ―Ha sido genial, me dijo, has estado fantástico.


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     


    RELATO VI


     


     


     


    La protagonista conoce al amor de su vida en la despedida de una amiga común.


     


     


    Fue en una despedida de soltera a la que me invitaron de rebote. Yo era amiga de la novia, pero al resto no las conocía de nada. La noche anterior ya nos habíamos despedido de su soltería como se debe: pasando juntas un buen rato desnudas en la que iba a ser su cama de matrimonio.


    Así que me dijo por qué no vienes, lo pasaras bien. Estaba organizada de lo más típico, cena en un reservado con diversos juguetes imitando con mayor o menor fortuna el órgano sexual masculino, luego unas copas donde se suponía que tal grupo de salidas sacarían los colores a más de uno y el gran final en un striptease de boys con transexual incluido.


    NO era esa mi ideal de diversión, pero aparte de reírme de sus tonterías... bueno nunca se sabe. Así que me dirigí al restaurante vestida con uno de mis mejores atuendos de guerra, botas altas de fino tacón, minifalda de cuero muy cortita, top palabra de honor, una gargantilla de plata como único adorno y la melena lisa suelta. Una altura respetable, mis muslos ahusados, el vientre plano y un culito respingón, unos pechos que, aunque no sobresalen demasiado del tamaño medio así oprimidos son capaces de llamar la atención la piel de nudista integral bien bronceada y una cara con cierta personalidad no suelen dejar indiferentes.


    Tras las presentaciones y los besos de rigor ninguna de ellas me llamó especialmente la atención además de que todas ellas eran terriblemente heterosexuales. Bueno excepto la novia que en un vestido blanco como en anticipación del de la boda, de minifalda y escote vertiginoso estaba francamente espectacular. Pero esa era su noche y no podía estropeársela poniéndome cariñosa con ella. Al comienzo de la velada ella consiguió deslizar en mi oído:


    ―Todavía falta gente. Al principio se repartieron los impresentables, digo imprescindibles, complementos eróticos de esas ocasiones: penes de plástico y objetos similares y se comenzó con las bromas obscenas más o menos subidas de tono. Menos mal que en ese grupo ninguna sabía del pasado bisexual de la novia, seguro que las bromas hubieran sido mucho más jugosas. Y por suerte ninguna de ellas sospechaba que yo era lesbiana convencida. Con la cena ya bien comenzada hizo su aparición en el comedor un verdadero ángel, una belleza próxima a la divinidad que se dirigió derecha a la novia y le dio un par de besos que a mí me pusieron celosa.


    Todavía no se de cuál de las dos. Nos la presentó como Sonia otra amiga desconocida para el resto del grupo y suponía que como yo algo más que amiga de la protagonista de esa celebración. Era rubia incluso un poco más alta que yo guapa como es imposible imaginarse, de piel clara un cuello perfecto sostenido por unos hombros más que bonitos. Las puntas de sus pezones se marcaban insolentes en la seda del breve pañuelo que anudado con leves cordones al cuello y la espalda desnudaban esta del todo.


    Sus vaqueros parecía que le hubieran crecido directamente sobre la piel. Debí quedármela mirando con tal cara de asombro que la morenita pizpireta que tenía al lado me dio un codazo y me dijo cierra la boca que entran moscas. Cuando llegó mi turno en los dos besos de rigor conseguí sujetar su cintura un segundo más con manos que debían temblar y pasar las yemas de los dedos sobre la desnuda y suave piel. Recordaré siempre el suave contacto firme de la primera vez que la toqué. al final de la cena llegó la hora de los regalos, desde el libro de cómo dominar a un hombre, de lo más light, a un enorme y realista vibrador que imitaba el miembro gigantesco de un negro testículos incluidos.


    "por si con tu marido no te basta" fue el comentario que se hizo, y yo se lo metería al marido por su virginal culo. pasando por cosas más inocuas como mi conjunto de lencería un suje y tanga blanca de fino encaje con liguero y medias a juego perfecto para usarlo el día de la boda, el de Sonia era un bodi calado negro con terminado en tanga con medias de silicona negras. Como el día y la noche. Había algunas cosas más un camisón de tirantes cortísimo y trasparente. Todo se lo hicimos probar y hacernos un improvisado pase de modelos, que no por no preparado fue tremendamente sexi. Ni que decir tiene que todos esos momentos quedaron reflejados en mi cámara digital. Mientras las demás se fijaban en las prendas Sonia y yo mirábamos el cuerpo de la modelo y lo bien que lucía con las sensuales prendas.


     De allí fuimos a un bar de copas donde estuvimos bailando y calentando al personal al que un grupo de desenfrenadas féminas parecía poner cachondo. Conseguí por fin un baile con Sonia tan sensual y lascivo como pudimos hacerlo. La diferencia con las demás fue que mientras ellas miraban al tendido nosotras nos mirábamos a los ojos. Detectando cada una de nosotras algo en los de la otra.


    O mirábamos a los ojos azules de la novia mientras todos los tíos que había a nuestro alrededor se calentaban sin remedio. Su muslo firme enfundado en el algodón del vaquero entre mis piernas desnudas mis manos sobre la piel de su espalda, deslizando caricias casi imperceptibles, únicamente detectables nosotras tres, sus antebrazos rodeando mi cuello acariciando mi nuca y la base de mi cabello. sus labios sobre mis hombros dejando allí algún suave beso sobre mi piel. De camino al siguiente bar la novia pasó sus brazos sobre nuestros hombros desnudos en un descuido de las demás y nos dijo:


      ― Sé que queréis perderos, pero tened un poco de paciencia. os quiero a las dos y sé que vais a tener una bonita amistad, bendiciendo con esas palabras todo lo que pudiera surgir entre nosotras. Y para sellarlo nos besó a ambas en los labios, empujándonos con sus brazos nos juntó en el primer beso que nos dimos. Suave y casto en medio del abrazo de las tres. Mirándonos a los ojos en un entendimiento casi total. Parecieron eras mientras nos deslizábamos de bar en bar sin poder acercarme más de la cuenta al objeto de mis deseos, Dulce tortura de la espera aún más sabiendo que ella también quería acercarse a mí.


    Por fin llegamos al local del striptease. Algunas de nuestras acompañantes ya iban visiblemente afectadas lo que no fue impedimento para pedir una nueva ronda de alcohol de alta graduación a un camarero sin camisa y de músculos hiperdesarrollados. EL ambiente ya estaba caldeado en la no muy iluminada sala, al poco de estar allí salió al escenario el típico cachas vestido de bombero con cara de salido que correspondía a los piropos y bromas de los diferentes grupos acercándose a ellas.


    El nuestro no se quedaba atrás y el muchacho perdió el tanga cuando sacó a bailar a nuestra novia. Ella que para nada se corta le arrimó el culo prieto a la polla morcillona hasta que en cuestión de segundos consiguió ponérsela tiesa. Todas en la sala coreaban y abucheaban tan dedicada actuación Ella mirándonos a Sonia y a mí le besó los pechos al chico y mordisqueó sus pezones lamiéndolos como había hecho miles de veces con los nuestros y dedicándonos así tan bello espectáculo.


    A la siguiente ronda uno vestido de torero sacó a una cuarentona de otra mesa algo pasada de kilos, pero maciza y de muy buen ver. que terminó con unos pechos preciosos al aire cuando el mozo se los magreó a base de bien. La siguiente actuación fue la de la travesti como novedad una autentica belleza que hasta a mí me hubiera llamado la atención pues ninguna pista daba de su origen masculino. Una autentica hembra de la punta del larguísimo tacón al último cabello perfectamente peinado


    . Hasta que su mini short no desapareció y de entre las piernas comenzó a salir un pene demasiado pequeño para merecer dignamente ese nombre y que no llegó a ponerse duro en ningún momento de la actuación no me convencí que se trataba de un chico. Pero la colita rotativa consiguió mantener el ambiente caldeado y el resto de su cuerpo el interés de las dos lesbianas presentes. Por fin había algo en el espectáculo más de mi gusto. sus contoneos sensuales y los movimientos de los bellos pechos sin duda operados conseguían distraerme solo un poco de las piernas desnudas de la novia pegadas a las mías o de la espalda de Sonia sentada delante de mí. Con la actuación de otros dos chicos terminó aquella tortura y por fin pudimos dirigirnos a los coches.


     La protagonista con un disimulo y una cara de ladrillo sin igual consiguió que Sonia que era de otra ciudad se viniese a dormir a mi casa hasta donde nos acercaron en el coche de otra chica. Al bajar a despedirnos consiguió quedarse a solas con nosotras en mi portal y con una voz susurrante nos dijo que la próxima boda a la que quería ir era la nuestra. y nos abrazó fuerte, a mi acariciándome el culo y a Sonia los pechos. Por fin solas en el ascensor nos lanzamos la una hacia la otra con verdadera ansia de lengua de boca y sed de saliva.


    Conseguí que mi mano bajara por dentro de su vaquero y como sospechaba la presencia un mínimo tanga no fue impedimento para que le tocara su bellísimo culo. Solo fueron unos segundos, pero muy intensos. Tras la puerta de mi apartamento me acorraló contra la pared y sin darme tiempo a reaccionar bajó el escote de mi top dejando mis pechos a aire, sobre los que se lanzó de inmediato para chuparlos y mordisquearlos. A mí no me hacía falta mucho para empezar suspirar. La situación era muy intensa para las pocas palabras que habíamos cruzado en toda la noche y la sencilla recomendación de una amante compartida. Su top no tardó en revelarme los dos tesoros que apenas escondía dos cónicos y perfectos senos de color claro con sus durísimos pezones rosados y una areola tan clara que apenas se distinguía de del resto de s piel.


    Casi sin aliento la conduje a mi dormitorio, sin paradas previas y a las mismas sabanas sobre las que había dormido nuestra común amiga unas noches antes, bueno no solo dormido… Me pareció de justicia poética iniciar nuestra relación sobre las mismas sábanas con las abundantes corridas de la que nos abandonaba por una polla. Aunque en aquel momento nada de aquello importaba, nada sino nuestra calentura Mis botas quedaron al pie de la cama y tumbándome ella se llevó uno de mis pies a la boca y comenzó a lamer los dedos sin importarle para nada el sudor de toda la noche, me encantó que no fuera remilgada.


    Sin separar su larga lengua de mi piel fue subiendo por la pantorrilla y la cara interna del muslo sin dejarme hacer nada a mí salvo suspirar. Una eternidad tardó en llegar al borde de mi falda que se había subido justo al ras de mis nalgas dejándole mi muy húmedo tanga al alcance de su ansiosa lengua. Allí pude sentir con solo la liviana tela, el roce de sus labios en mi vulva, por fin metió la mano por dentro del cuero y consiguió retirar la ligera prenda copia de la que yo había regalado a la novia. Golosa me preguntó si me había comprado el conjunto entero. y riendo le dije que sí, que había comparado dos iguales uno para ella y otro para mí.


    Sin más charlas volvió a depositar sus labios sobre los míos y procedió a succionar mi clítoris como si quisiera arrancármelo consiguiendo que me corriera abundantemente en su boca. Un poquitín más calmada conseguí desnudarla del todo besando sus pies cuando le quité las sandalias y sacando juntas sus braguitas y pantalones. Ella me ayudó a terminar de desnudarme pues estaba hecha un desastre con el top recogido en la cintura y la falda subida hasta el culo. Ella elogió mi bronceado total y tuve que contarle que solía ir a la playa así tal y como estaba en ese momento para ella completamente desnuda.


    Me tumbé directamente sobre ella para besar sus hermosos labios y tomar de ellos mi sabor mientras nuestros cuerpos tomaban contacto por primera vez sin el estorbo de la ropa. Mis pechos sobre los suyos y mis muslos entre los suyos. Ardía en deseos de probar los jugos de su coñito. Me aparté iniciado un terrible esfuerzo de voluntad y le pedí: siéntate sobre mi cara, quiero lamerte. Arrodillada sobre mis hombros, sus caderas sobre mi cabeza, bajó lentamente su coñito sobre mi cara, hasta dejar al alcance de mi lengua el tesoro de su vulva. Sacando mi lengua enseguida le hice los honores agarrando sus nalgas con las manos como si las fuera a perder.


    Incluso abriéndolas y deslizando algunos dedos por el canal entre ellas buscando el ano. Maniobra que pareció gustarle pues movió la cadera para que continuara mi obra con la lengua. Sin más problemas pasé lamiendo el perineo buscando el agujerito oscuro y clavando allí la lengua jugando con sus alrededores. Mis dedos no abandonaban su clítoris tocándolo y humedeciendo con sus propios jugos. Medio ahogada pues tenía la nariz en el interior de la cálida vulva. Ahora era ella que gemía y suspiraba agarrándose los pechos y pellizcando los pezones. Volví a por su coñito con la boca justo cuando se corría de nuevo, y seguí lamiendo su clítoris hasta que lo hizo una segunda y una tercera vez.


    Se iba con cierto salvajismo que a mí me encantaba como todo lo demás de ella. aunque agotadas por la agitada noche nos tumbamos la una junto a la otra para descansar algo entre mimos y caricias. Alternando ratos de puro sexo salvaje con ternura increíble. No dejó de masturbarme suavemente mientras nos besábamos de forma dulce y lenta y yo acariciaba sus soberbios senos segura que eso le gustaba. Por fin conseguimos un rato tranquilas y podíamos charlar de forma libre y contarnos lo que estábamos deseando saber de la otra.


    Comenzando por las relaciones con la novia. Me conto como se habían encontrado en una disco de la ciudad de la costa donde vive Sonia y la novia veranea Podía imaginármela perfectamente vestida muy sexi calentando al personal meneando las caderas y acercarse a su presa la belleza con la que yo ahora compartía mi cama. Me contó que ese día iba arrebatadora con botas mini de vuelo y que cuando la sacó a bailar y apoyó las manos en su culo confirmó que debajo solo tenía un mínimo tanga y de cómo terminaron esa noche desnudas haciendo el amor sobre sus ropas tumbadas en la arena húmeda de la marea.


    Yo tuve que contarle como nos habíamos encontrado en un bar de ambiente en un duro día de invierno como estuvimos hablando y cómo, aunque ella me había confesado su bisexualidad acabamos la noche empañando las ventanillas de mi coche a las afueras de la ciudad. Comparando fechas descubrimos que había estado con las dos a la vez, aunque ninguna de las dos relaciones era exclusiva sino amistad con sexo en los dos casos. Nos resultó gracioso que en alguna ocasión había dejado los brazos de una para ir a reunirse con la otra o con su novio después de un viaje en coche.


    Todo esto sin dejar de acariciarnos tiernamente ni un segundo, desnudas como estábamos yo le tocaba los pechos que me fascinaban y ella las caderas o el vientre. seguimos contándonos nuestra vida que ambas éramos lesbianas ahora sin pareja, el trabajo los amigos y la familia. Sabiendo antes de hablar que éramos compatibles de forma perfecta y que, la inmediata atracción que habíamos sentido la una por la otra podía llevarnos al amor, a compartir la vida y la cama, y una bonita boda, solo que en esta iba a haber dos novias y muchas damas de honor: lesbianas amigas y ex amantes, y la única despedida de soltera la íbamos a celebrar a solas con nuestra común amante.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     


     


    RELATO VII


     


     


    Nuevas experiencias en una granja durante un caluroso verano.


     


    Cuando tenía 18 años fui a pasar unas vacaciones a la granja de unos amigos de mis padres. Al bajar del autobús me recogió un chico de unos 25 años guapo y muy moreno vestía una camiseta sin mangas por la que podía ver perfectamente sus músculos en los brazos y hombros y unos pantalones muy cortos que me mostraban sus musculosos muslos. Se presentó como Juan con un fuerte apretón de manos.


    Yo no estoy mal del todo; soy rubio alto y delgado pero unos pocos partidos de baloncesto a lo largo del curso no habían hecho mucho por mejorar mi forma física. Aunque las duchas de después si habían despertado mi interés por los cuerpos bien formados y el de Juan era uno de ellos. Por cierto, me llamo Daniel y Juan era mi anfitrión. Echó mi mochila en la parte de atrás de una pick―up e iniciamos el viaje de unos 30 km hasta su granja. Me fue contando algunas cosas y la impresión que me dio fue de simpático y agradable.


    Al llegar nos anunciamos tocando la bocina y de un granero cercano salió a recibirnos una chica preciosa. Dejó en el suelo la cesta que llevaba y se abrazó a Juan que sin ningún disimulo acariciaba el firme y gran culo que marcaba el ligero vestido de tirantes. Le metía la lengua en la boca como una serpiente, aunque ella tampoco se quedó atrás, pues al separarse riéndose le sacó la camiseta.


    Juan nos presentó; ella se llama Sara. Era pelirroja y me miraba fijamente de arriba abajo, yo me sentí como un trozo de carne bajo sus ojos azules y de mirada firme. Me dio los dos besos de rigor en las mejillas y mi mano fue casi sola a su cintura. Sin dejar de sonreír comentó lo pálido que se me veía y me dijo que me quitara la camisa para empezar a broncearme, viendo que Juan ya exhibía sin reparo sus marcados abdominales yo me saqué la prenda. Sus ojos terminaron de recorrer mi anatomía con lo que me pareció aprobación.


    Juan me condujo por los graneros, cuadras y naves enseñándome orgulloso la maquinaria y los animales y me señaló algunos de los campos que íbamos a trabajar. Yo había ido a ayudarles durante el verano, pero también me enseñó una pequeña piscina que se había construido y me contó que algunas noches iríamos a los pueblos, discotecas y fiestas de los alrededores. Luego cogiendo mi mochila del coche me condujo a mi habitación.


    Allí estaba Sara inclinada sobre el colchón haciendo la cama, la corta falda del vestido se había subido sobre las poderosas caderas y se podía ver todo el esplendor de su amplio culo a ambos lados de un pequeño tanga. Mis experiencias con chicas habían sido limitadas y creo que eso se notó cuando me quedé mirando el maravilloso espectáculo con la boca abierta como un buzón de correos.


    Juan que no se cortaba un pelo aprovechó para agarrar las nalgas y deslizar el dedo índice entre ellas por encima de la licra hasta alcanzar los labios vaginales de su mujer. Se dirigió a mí para decirme: ¿a qué está bien buena? Y yo atónito no pude más que asentir con el cabeza mudo. La otra mano la deslizó por los pechos retorciendo suavemente uno de los pezones que se escapaba del tirante que debía ocultarlo o amasaba el globo con toda la mano.


    Sara comenzó a suspirar fuerte, dejó la sábana y deslizó su mano por el muslo desnudo de Juan en busca de su bragueta. mi polla se estaba poniendo muy dura marcando un bulto en los pantalones del que Sara girando la cabeza para mirarme se dio cuenta inmediatamente. Me hizo un gesto para que me acercara a ellos. Saliendo de mi estupor conseguí que mis piernas se movieran y mirando a Juan que me animaba con su sonrisa conseguí aproximarme a ella que de inmediato comenzó a besarme el pecho y mordisquearme los pezones.


    Deslicé una de mis manos por la espalda de Sara y otra por sus grandes pechos. Él subió el vestido por la espalda y comenzó a bajarle las bragas, se inclinó sobre ella y comenzó a besarle las nalgas que separó con las manos para deslizar su lengua entre ellas hasta alcanzar el ano de su esposa. Esta había comenzado a bajar besando mi vientre lamiendo mi ombligo y desabrochándome los pantalones para descubrir mi durísima polla que sacó del slip para comenzar a besarla por todo el tronco, meterse los testículos en la boca o lamer el glande.


    Juan se separó de ella para quitarse los shorts debajo de los cuales no llevaba nada nada más que una oscura dura y dulce polla y acercarse también a mí, juntos a dúo comenzaron a comerme el pene y sentí como una mano, no se de quien, se deslizaba entre mis muslos hacia mis nalgas en busca del ano. Estaba en la gloria, dos bocas me besaban y lamian del vientre a los muslos. Juan la hizo parar diciendo que no querían que me corriera tan pronto y dirigiéndose a mí me preguntó: ¿Te gusta Sara? Es preciosa contesté ¿quieres probar su coñito?


    ―Desde luego. Ella era la única que tenía algo de ropa, su vestido, aunque ya sin bragas. Juan se puso detrás de ella y besándola en el cuello empezó a subir la prenda dejándome ver los fuertes muslos, las caderas generosas y el pelirrojo pubis el vestido seguía hacia arriba por el plano vientre hasta los pechos cónicos, duros y con sus oscuros pezones hasta salir por los hombros pecosos.


    Juan volvió a indicarme que me acercara, pues la miraba admirado a distancia, y pude besarla en la boca mientras él, que nos abrazaba a los dos desde detrás de ella, me obligaba a apretar mi cuerpo desnudo contra el suyo, sus pezones contra los míos y mi polla apretada contra su vientre. Las manos del chico recorriendo mi espalda o amasando mis nalgas. Las mías tampoco estaban quietas recorriendo el cuerpo de ambos de arriba abajo e incluso las deslicé entre ellos para agarrarle la polla a Juan y asegurarla entre las poderosas nalgas de Sara.


    Él me cogió de los hombros y empujó hacia abajo y fui besando los hombros y el cuello, lamiendo los pechos y el vientre hasta el monte de venus acabando arrodillado a sus pies Ahí se acostó en la cama con los muslos bien abiertos y yo pude acomodarme entre ellos para poder lamerle la cara interna y por fin disfrutar del hermoso coñito en mi lengua.


    Aunque era el primero del que disponía conocía evidentemente la teoría del cunnilingus que me dispuse a aplicar con el debido interés. Lamiendo los labios separándolos con la lengua en busca del clítoris que pude besar y lamer a placer, penetrarla con dos dedos mientras tenía su sabor en mi boca. Juan mientras yo le comía la vulva a su mujer no se quedaba quieto besándola en los labios sorbiendo su lengua, mordisqueando y amasando sus pechos y pasando al vientre de allí levantó mi cabeza suavemente con la mano para mirándome a los ojos besarme suavemente.


    Sonriendo correspondí a su beso con pasión pasándole en la lengua el sabor del coño de Sara y jugando con la suya lamiendo sus dientes. Sabiendo que yo también le correspondía no quiso que la abandonara y me dejó volver a la deliciosa almeja mientras él lamía mi espalda hacia un delicioso beso negro. Así estuvo lamiéndome durante un rato el ano los testículos y el pene. Como si fueran una sola persona ella me cogía de los hombros y tiraba de mí mientras él me empujaba del culo, volví a besar su ombligo y a morder sus pezones hasta besarla en la boca mientras Juan dirigía mi glande con su mano hacia el coñito que mantenía abierto con dos dedos de la otra.


    Cuando empecé a moverme encima de ella, seguía acariciándonos a los dos besándonos y lamiendo nuestra piel. Ella rodeaba mis piernas con las suyas manteniéndome pegado a su cuerpo. Mi excitación hizo que no pudiera aguantar mucho, pero a ella no pareció importarle pues ya había tenido varios orgasmos con nuestras lenguas o con el tener a dos chicos pendientes de ella. Juan apretaba mi culo mientras me corría en su esposa, dentro de ella. Luego quiso que le comiéramos el coñito entre los dos mientras nos besábamos y compartíamos el sabor de mi semen que rezumaba y los jugos de ella en las lenguas.


    Mientras me besaba no dejaba de acariciarme y yo tenía una mano en su rabo duro pues él no se había corrido aún. Pasé a lamerle la oreja y el oído y deslicé estas palabras: ¿quieres follarme? Él me dijo que no se atrevía a pedírmelo y yo le contesté que no era virgen de ahí y que tenía que contarles mis experiencias en los vestuarios y duchas en las canchas de baloncesto.


    Esta vez Sara se tumbó de espaldas en la cama yo encima de ella en un sesenta y nueve con las rodillas cerca del borde de la cama y Juan de pie justo detrás de mí. Se me hacía el culo gaseosa esperando probar ese hermoso rabo. Juan volvió a lamer mi ano ensalivándolo bien y metiéndome uno y dos dedos para dilatarlo con suavidad y entonces sentí su glande comenzando a entrar en mí. Justo cuando penetraba a Sara todo lo que podía con la lengua y esta se metía mis huevos en su boquita y acariciaba los de su marido con la mano.


    También se metía mi flácida polla en la boca, flácida por poco tiempo claro pues con el tratamiento que estaba recibiendo por delante y por detrás pronto volvió a adquirir consistencia. Sara contenta con la nueva dureza siguió chupando y metiéndosela en la boca hasta la garganta. Juan bombeaba fuerte algo que a mí me encantaba y se corrió dentro de mí.


    Y viendo que se me había puesto dura de nuevo me puso a mí de pie y a Sara sentada en la cama para que me comiera el ano y el semen que de él rezumaba Mientras Juan me comía la polla hasta que volvía correrme esta vez sobre su lengua inmediatamente se puso de pie para besarme en la boca y compartir mi semen conmigo y con ella que se nos unió en un maravilloso beso.


    Cansados y contentos nos derrumbamos en la estrecha cama que parecía que no iba a usar mucho yo quedé en medio y mientras me besaban y acariciaban suavemente estuvimos charlando, me dijeron que no solo habría sexo, que tendría que trabajar tan duro como ellos pero que la recompensa sería muy placentera viendo lo satisfactorio de nuestra primera sesión. Me contaron que ambos eran bisexuales y que les gustaba mucho hacer el amor y que con cuanta más gente mejor.


    Me preguntaron a mí por mis experiencias y les conté que con chicas nunca había pasado de besos y magreos, creo que Sara no acabó de creérselo. Aunque las deseaba mucho y me encantaban. Mis experiencias más profundas habían sido con chicos en las duchas tras los partidos y los entrenamientos y de cómo con un buen amigo habíamos dejado la virginidad de nuestros culos en el olvido. Desnudos como estábamos bajamos a la piscina y estuvimos nadando y jugando un rato hasta la hora de la cena y tras esta me invitaron a compartir su inmensa cama en la que caímos rendidos.


    A la mañana siguiente tras el fenomenal recibimiento pues esa noche apenas pudimos compartir algunas caricias y besos el despertador sonó temprano. Vestido solo con unos shorts que me prestó mi anfitrión y él con la misma indumentaria atendimos a los animales y recibí mi primera clase de conducción de maquinaria agrícola. A casi diez kilómetros de cualquier otro ser humano y con esos dos cuerpos tan calientes cerca mi felicidad era completa e iba a pasar casi tres meses con ellos.


    Cuando hacía las cosas bien Juan me premiaba con un beso y con un cariñoso azote, cuando me equivocaba en algo. Entre bromas, risas y caricias el trabajo iba saliendo, aunque Juan me decía que me tomara las cosas con calma o al día siguiente iba a tener agujetas. A media mañana y con el almuerzo fue Sara quien extendió, por mi espalda y pecho, protección solar para que mi piel no se quemara y pudieran disfrutarme mejor.


    A medio día un baño en la piscina antes de comer para relajar los músculos doloridos y una pequeña siesta a la sombra a la hora de más calor completamente desnudos. Todo era un festival de caricias y cariños hasta tal punto que los dos decidieron ponerse a follar mientras yo los contemplaba con Juan encima, yo me masturbaba lentamente contemplándolos. Casi sin dejar de besarla


    Juan me dijo:


    ―Acércanos esa maravillosa polla, y yo se la puse en la boca. Así mientras sus caderas se movían suavemente los dos me lamían y comían el pene y los huevos o la raja del culo por donde Sara pasaba la lengua. Ella parecía que se corría de continuo. Juan lo hizo en su mujer y yo sobre la cara de esta para ver como él lamia los restos de mi semen que había caído fuera de la boca.


    Con energías renovadas volvíamos al trabajo cada mañana. Otra noche con más caricias y besos y desnudos en su cama Juan se puso boca arriba, Sara sobre él follándoselo por el coñito y yo en equilibrio entre las bellas posaderas de ella. La doble penetración es difícil, hay que aguantar el equilibrio y no tener miedo de rozar la piel del otro chico. Evidentemente no era mi primer culito, pero si el primero de una chica.


    Mis manos no paraban de amasarle los pechos y las de Juan mi culo de una forma fantástica, incluso deslizando en su interior uno de sus dedos. Desde luego, por el culo estupendo de ella habían pasado algo más que unos dedos y así como habíamos follado unos encima de los otros nos dormimos, ella entre ambos.


    Así pasaban los días, a veces Juan y yo hacíamos un descanso en el trabajo para disfrutarnos mutuamente, como una vez en el pajar cuando comenzó a besarme y a sorberme el pecho, que estaba empezando a coger músculo y un bonito bronceado e imitando mi movimiento del primer día comenzó a besarme la oreja y me dijo: Fóllame, quiero tu rabo en mi culito. Animado de esta forma inmediatamente le bajé los pantalones y procedí a comérselo para abrirlo y relajarlo a la vez que lo ensalivaba bien para lubricarlo, aunque se notaba que lo tenía bastante practicado introduje mi lengua todo lo posible, luego ayudé con el índice que movía de forma circular y él comenzó a gemir.


    Viendo que ya era el momento de usar la herramienta apropiada para el trabajo acerqué el glande a su ano que se lo tragó sin rechistar y arrodillado tras él sobre la paja agarrándolo de las caderas me lo follaba suavemente y despacio. Uno de los mejores culos que he probado, duro y fuerte. De pronto un leve ruido me hizo girar la cabeza hacia la puerta y allí con los pantalones cortos que se había puesto ese día por los tobillos, una mano en su coñito y la otra acariciando sus pechos estaba Sara mirándonos con cara de salida.


    Cuando me vio mirándola se llevó un dedo a los labios para que guardara silencio pues Juan no se había enterado de nada y ella quería disfrutar del espectáculo que la estábamos dando. A mí la situación me excitaba aún más el saber que ella me estaba mirando y excitándose conmigo. Quería esmerarme en darle espectáculo. Así comencé a darle fuerte o buscaba su pene con mi mano para masturbarlo un rato o me echaba sobre él para besarlo en los hombros, el cuello o la boca si giraba la cabeza lo suficiente. Eyaculé dentro de su ano y para permitirle a Sara una retirada discreta le obligué a permanecer a cuatro patas sobre la paja mientras yo le comía el culo y lamia mi propio semen que rezumaba de entre las nalgas.


    A solas con Sara más tarde me comentó lo excitada que se había sentido mientras me veía joderme a su marido y que le hubiese gustado disfrutar del espectáculo completo con él follándome a mí. Y eso me lo decía mientras veía sus grandes pechos bambolearse trabajando en la cocina, pues ella seguía solo con los pantalones cortos. A mí se me hizo muy difícil no tumbarla sobre la mesa y hacerle el amor sobre la harina. En realidad, fue ella la que cogió un poco de mermelada con sus dedos y me la pasó por los labios, besándome a continuación.


    Ya no pude resistirlo más mi polla había reaccionado en los pantalones y la cogí las tetas para acariciar los oscuros y duros pezones, que me metí en la boca, no sin antes embadurnarlos bien con la mermelada casera con la que estaba trabajando. La besé el estómago y el vientre dulce por jugo de las manzanas y le saqué los pantaloncitos para comerle un rato el chorreante coñito. La cogí del culo y la subí a la encimera con las nalgas a ras del borde, ella me bajó los shorts que quedaron enrollados en mis tobillos y dirigió la polla dura hacia su vagina que me esperaba abierta.


    Ella se sujetaba en mis hombros y rodeaba mis caderas con sus muslos mientras yo la follaba fuerte sujetando sus nalgas y muslos con mis manos para no acabar los dos en el suelo y heridos. Nos besábamos con furia y las lenguas parecían dos serpientes enroscadas. Me corrí mientras escuchaba sus gritos y me mordía la oreja y oíamos el tractor entrar en el patio con Juan al volante. Por la noche Sara le contó a su marido con todo detalle lo que había disfrutado primero con el espectáculo del pajar y luego con el polvo conmigo en la cocina mientras estábamos los tres en la cama nosotros dos comiéndole el coñito antes de dormir.


     Dos días después fuimos al pueblo cercano que estaba en fiestas. Una noche muy calurosa, bailamos en la verbena, bebimos en las peñas, nos besamos tras las tapias y teníamos los ojos bien abiertos a la caza de alguna presa a la que hacer el amor: chico o chica. La presa fue de Sara que descubrió a una rubita voluptuosa que había venido a pasar las fiestas al pueblo de sus ancestros, aunque vivía en una capital. Juntas fueron cogiendo confianza pues la rubia aparte de su familia apenas conocía a nadie en la localidad.


    Juan y yo las sacábamos a bailar a ambas y le dábamos conversación. Llevaba unos vaqueros y un pañuelo anudado al pecho amplio que se apretaba al mío cuando bailábamos juntos. Mi mano podía recorrer su espalda casi desnuda con total libertad o posarse en el rotundo culito. El primer beso fue algo natural y esperado nuestros labios se acercaron y se posaron casi sin darnos cuenta, y poco a poco fuimos profundizando cada vez más con más lengua, era algo natural, yo era el soltero con el que podía ligar.


    Según iba avanzando la noche, ella nos permitía cada vez más avances. Al principio solo a mí. Nos acariciábamos cada vez con más pasión, pero luego incluso mi parejita podía meterle mano. Hacia las tres ya nos besábamos con lengua nos acariciábamos sin reparos y nos abrazábamos. Juan y Sara hacían lo mismo casi en una amistosa competición y solo cuando les tocaba bailar con ella se permitían algún avance más.


    Yo la calentaba, pero hasta Sara cuando bailaba con ella aprovechaba para meterle mano e incluso besarla, ella no parecía tener muchos reparos ante esos avances lésbicos. Hacia las cuatro cuando la fiesta decaía y las parejas de perdían hacia las eras, las casas y los pajares le propusimos continuarla en nuestra casa. Buscamos a una prima segunda suya que se estaba dando el lote con un chico en una peña, para decirle que pasaría la noche fuera y esta aprovechó para gastarle una broma sobre el chico guapo que se había ligado, yo aún me puse colorado ante esa alusión. Se montó conmigo en el asiento de atrás de la pik up, que era bastante estrecho.


    En cuanto dejamos atrás las luces del pueblo me dediqué a ella con fervor, nos besábamos con pasión y mis manos primero levantaron el top para acariciar sus enormes pechos, sobre los que me incliné para chupar y lamer los firmes pezones de grandes areolas rosadas, viendo que el asunto era un estorbo lo desanudé y se lo saqué de la cinta que le pasaba por detrás del cuello. Sara, viendo que nuestra invitada perdía el pudor e iba camino de la desnudez, procedió a quitarse la minifalda que traía, para que Juan pudiera acariciar sus muslos sin problemas.


    Sonia apretaba mi cabeza contra sus pechos y la ponía entre ellos juntándolos a mi cara. Comenzó a tirar de mi camiseta para sacármela, en eso estábamos cuando llegamos a casa. Con las prendas en la mano nos dirigimos al salón donde nos pusimos unas copas y algo de música para seguir bailando. Sonia y yo seguíamos con nuestros apasionados besos nuestros torsos desnudos juntos.


    Sara le sacó los pantalones a su marido y ambos solo con los tangas y las camisetas puestas seguían bailando agarrándose al culo del otro como si fueran a perderlo. Sonia de vez en cuando los miraba y sonreía. Un cambio de parejas llevó a las chicas juntas y a mí con Juan. Mis manos se deslizaban por su culo desnudo bailando bien agarrados y besándonos suavemente en los labios.


    Ellas también se besaban en la boca y Sara acariciaba los pechos desnudos de la invitada. Solo paramos de bailar para sacarnos los pantalones, y el matrimonio las camisetas que era lo único que nos quedaba puesto a excepción de los tangas. Se imponía un baño nocturno en la piscina y fue Sara quien lo sugirió. Sonia aceptó encantada al descubrir la alberca cuando encendí las luces del jardín. Allí nos dirigimos los cuatro y comenzamos a jugar dentro del agua. Nuestros penes duros se salían de los tangas.


    Así que las chicas optaron por quitárnoslos y luego despojarse de los suyos. Sonia pilló las tetas de Sara y comenzó a magrearlas mientras la besaba en la boca, la nuestra no se quedó atrás atrapando de inmediato las impresionantes y enormes nalgas. Mientras nosotros las mirábamos y deseábamos puestos en remojo para bajar un punto la calentura. Fue nuestra nena la que bajó besando y lamiendo los hombros y los bien formados pechos de la invitada, la sentó en el borde de la piscina para lamer su vientre y ombligo y luego con los muslos bien abiertos comenzó a lamerle los labios de abajo arriba, hasta que ellos solos se abrieron, introdujo la lengua y jugó con el clítoris mientras Sonia gemía suspiraba y acabó corriéndose en la lengua de Sara.


    Nosotros no perdíamos detalle, solo había podido soñar con un espectáculo semejante, aunque para Juan parecía que no era ninguna primicia. Nuestra pelirroja salió de la piscina y con las piernas abiertas en el borde una a cada lado de la chica hizo descender lentamente su coñito sobre su boca que inmediatamente empezó a trabajar. En ese momento fuimos nosotros quienes nos abalanzamos sobre la vulva libre para lamerla a dúo mientras nuestras lenguas jugaban entre ellas y con su clítoris.


    Volvimos los cuatro al agua después de que ellas se corrieran para besarnos y acariciarnos húmedos y calientes. Sonia se había dado cuenta de que todos éramos bisexuales y estaba claro que a ella le gustabas las chicas también. Estuvimos hablándolo mientras nos acariciábamos con suavidad y ternura, ella nos confirmó que quería hacer el amor con los tres y desde luego nosotros estábamos deseando hacerlo con ella.


    De allí sin apenas secarnos pasamos al dormitorio principal escenario de la mayoría de nuestros tríos y ahora de esta pequeña orgía Sara nos conducía agarrándonos de las pollas. Sonia impresionada por la enorme cama se puso a cuatro patas enfrente de Sara a la que podía besar en la boca y nosotros nos pusimos tras ellas a besarlas del coñito al culo lentamente, pasando las lenguas por las amplias posaderas o metiéndoselas en el agujerito del culo, mordiendo las nalgas saboreando los jugos que la enorme excitación femenina nos daba.


    Yo estaba detrás de nuestra pelirroja cuando llegó el turno de usar la polla y me pidió que se lo metiera por el ano. Sonia quiso probar el rabo de Juan en el coñito y este le dio el gusto, aunque yo magreaba a Sara sus preciosas tetas sentía manos por allí que no eran las mías o podía alcanzar a besar a la invitada en la boca si me inclinaba sobre la espalda de Sara y ella se incorporaba un poco.


    Ellas no dejaron que nos corriéramos querían hacernos durar y nos cambiaron de postura. El matrimonio volvió a estar juntos haciéndose un sesenta y nueve mientras Sonia y yo en la clásica postura del misionero los mirábamos, nos besábamos y disfrutábamos de una lenta pausada y sensual penetración. Ella cruzaba las piernas por detrás de mis rodillas y clavaba las manos en mis nalgas para que fuera más profunda.


    Cuando Juan estaba a punto de correrse acercó su polla a nuestras caras juntas y Sara se nos unió besándonos a ambos suavemente. Su eyaculación alcanzó nuestras tres bocas que la recibieron relamiéndose y las caras juntas que el resto de las lenguas recorrieron, luego le lamimos la polla y los testículos para hacernos con el resto del semen y recoger las últimas gotas directamente de su glande.


    Por ahí más o menos me corrí yo dentro de Sonia, que parecía que no había parado de tener orgasmos en toda la noche. Y nuestra parejita pasó a lamer mi corrida directamente de los labios de su vulva. Cansados y satisfechos nos dormimos los unos en brazos de los otros entre caricias y besos. Sonia parecía muy complacida de habernos conocido pues se aburría mortalmente en el pueblo sola.


    Yo desperté primero y no era precisamente temprano, habíamos dejado preparados los animales para no tener que atenderlos hasta medio día. Así que imaginando que los demás despertarían con tanto hambre como yo bajé a preparar el desayuno. A los diez minutos de andar por la cocina llegó Sonia completamente desnuda, el matrimonio seguía durmiendo, y como saludo nos besamos en la boca y seguimos con el café y los bollos, cuando le llegó el turno a la mermelada cogí un poco en el dedo y se lo puse en los pezones, estos reaccionaron de inmediato al frio y la humedad poniéndose duros como piedras. y de inmediato se los lamí.


    Ella hizo lo mismo conmigo y los míos reaccionaron exactamente igual. Estaba preciosa con un poco de mermelada de mora en la comisura de los labios y otro poco en los pezones como una bella vampira que acabara de salir de una orgía. La inspiración gastronómica nos inundaba y seguimos saqueando la nevera; la miel resultó demasiado pegajosa pero el chocolate estaba mucho más sabroso sobre su suave piel.


    Cuando llegamos a la mantequilla descubrimos que su único uso posible era como lubricante y resultó que Sonia era virgen en su precioso y delicado ano. Le hice probar un delicioso beso negro con chocolate caliente. Ella tenía curiosidad y me estuvo preguntando. Si lo hacíamos entre Juan y yo, ya me había visto penetrar a Sara el culito. Yo intenté aclarar sus dudas contándole incluso mis experiencias anteriores a mi llegada a la finca.


    Sonia se decidió a que lo intentáramos en ese momento juntos. Para ayudar, se lo unté de chocolate y se lo estuve lamiendo eso la dilató bastante, desde luego el beso negro es lo ideal para relajarlo. Ella se retorcía y gemía mientras su ano se abría para mi lengua. Del chocolate pasamos a la mantequilla a la vez que pasé de la lengua a los dedos, primero uno luego dos y por fin la polla.


    Con las tetas apoyadas en la encimera comencé a meterle el pene suavemente, lento y dulce procurando que no le doliera y que disfrutara lo más posible. Estando en esas aparecieron por la escalera Juan y Sara que por fin habían despertado y notado la ausencia de sus invitados, quejándose de que no les habíamos invitado a participar de la diversión se nos quedaron contemplando.


    Evidentemente querían participar, pero con una primeriza no quise muchas distracciones pretendía que se concentrara en lo que estaba sintiendo por detrás y les obligué a que se estuvieran quietecitos. Aunque en cuanto nos corrimos pues ella tuvo allí mismo orgasmos anales Juan se lanzó sobre su culo y Sara sobre mi polla para disfrutar de los variados sabores que habíamos conseguido. Se quedaron encantados al descubrir la variante gastronómica que habíamos introducido en el asunto y decidimos continuar con ella en el jardín y mezclar el sexo con la comida cuya hora se aproximaba.


    Usando como platos los cuerpos de los demás y como aderezo los jugos que salían de nuestros genitales. El helado con semen servido sobre el pecho de chica dejando que se derritiera lentamente al sol y resbalando lentamente por las tetas mientras el frio del helado les mantenía duros los pezones, los demás podíamos lamerlo lentamente. Los trozos de melón, de plátano o de melocotón saliendo de los coñitos o las rodajas de piña ensartadas en los rabos duros y pidiendo guerra.


    Así con los cuerpos untados de comida y sudorosos al sol Juan se folló a Sonia sobre el césped en la clásica y descansada postura del misionero. Mientras yo estaba tumbado de espaldas y Sara botaba sin descanso sobre mi rabo dándome la espalda, postura en la que yo podía penetrarla el culo con uno o dos dedos cosa que la volvía loca. Sara era completamente multiorgásmica. Yo sentía sus corridas deslizarse con suavidad por mis testículos una y otra vez.  aunque Sonia no tenía la capacidad de Sara para correrse Juan consiguió un par de sus orgasmos antes de separarse de ella.


    Tumbados sobre la suave y cuidada hierba en un círculo de placer yo volvía a lamer el coñito de Sonia mientras ella le comía el coñito a Sara que a su vez tenía en la boca el rabo de su marido y este me lamia las corridas de su mujer de mi polla. Tras eso nos pusimos unos pantalones cortos y realizamos los trabajos más urgentes de la granja, y fue muy erótico ver las ubres generosas de Sonia mientras intentaba ordeñar una vaca.


    Tras una lenta ducha donde cada uno quiso demostrar a los demás la excitación que sentía acariciándose nos vestimos y fuimos al pueblo a por los últimos bailes en compañía de Sonia. Bailes muy pegados y cariñosos para demostrarle lo que la íbamos a echar de menos. Desde luego cambiamos los teléfonos y nos estuvimos llamando un par de veces a la semana hasta que volvió al pueblo como un mes más tarde esta vez solo para pasar un fin de semana con nosotros y nunca hemos llegado a perder el contacto.


    Aunque después de la orgia de casi un día que nos habíamos marcado con ella, al bajarnos de la pick―up Juan todavía propuso un baño nocturno en el que aprovechó para arrimarme el musculoso culo a mi dispuesta polla pidiendo guerra. Así lo empalé junto a la piscina mientras Sara, con los muslos bien abiertos sentía la lengua de su esposo comerle el coñito, lento y suave, como a ella le gustaba además de disfrutar del espectáculo de verme follármelo, que también la excitaba mucho.


       A veces íbamos de compras o a hacer reparaciones que no podíamos hacer en la finca a otro de los pueblos de los alrededores. Allí conocí a David un chico de mi edad, del pueblo, guapo y delgado, pronto nos hicimos amigos pues en ese pueblo no había más chicos de nuestra edad y él tenía un ciclomotor con el que venía a buscarme algunas tardes que ambos estábamos libres de tareas para explorar los alrededores.


    Juan me animó a ligármelo y Sara dijo que le encantaría tenerlo entre los muslos. La chica es un poco bruta. Naturalmente hablábamos de chicas y de sexo. Él era completamente virgen e inexperto pues en el pueblo no tenía ninguna posibilidad, se excitaba solo con mencionar el tema, yo veía el bulto de polla dura marcándose en los shorts o pantalones de deporte que usábamos y desde luego estaba deseando probarlo y yo de probarle a él.


    Cuando íbamos en su moto procuraba pegarme mucho a él. Le cogía de la cintura y me apretaba fuerte. Normalmente mi mano bajaba un poco por la tela de sus pantalones o subía por su vientre desnudo, siempre solíamos llevar las camisetas atadas al manillar de la moto y procuraba frotar mi pecho a su espalda desnuda. Él no se molestaba por tales familiaridades y cuando conducía yo se pegaba a mi como una lapa, tanto que empecé a notar su rabo duro pegado a mi culo solo separados por la tela de los pantalones cortos.


    Pronto descubrimos nuestro lugar secreto, una pequeña y escondida pradera de fina hierba en medio de un bosquecillo. Allí solíamos tumbarnos a descansar, merendar y tomar el sol. Nadie podía molestarnos pues quedaba dentro de la finca de Juan. El segundo día de parar allí me quité los shorts y quedándome desnudo del todo pues debajo no llevaba nada le dije: ―si vamos a tomar el sol que sea del todo― a mí no se me notaban marcas de bañador pues en la finca casi siempre iba desnudo del todo con lo que mi piel se estaba bronceado de una manera uniforme.


    Él siguió mi ejemplo se bajó los pantalones vaqueros cortados y luego un bañador tipo slip que tenía puesto dándome la espalda lo primero que vi fue su culito prieto y blanco con las nalgas duras y musculosas por el ejercicio duro del trabajo. Preciosas y estaba deseando follármelo ya mismo y su rabo fino y largo que estaba deseando tener en mi culo bronceado. Estaba claro que él tenía que tomar el sol con el bañador puesto, aunque la piel blanca hacia un bello contraste con el oscuro bronceado del resto de su cuerpo.


    Me pasé las manos por los genitales como para acomodármelos y mi polla comenzó a adquirir consistencia. Picándolo saqué el tema de las chicas y le pregunté que le parecía Sara, él se deshizo en alabanzas sobre su cuerpo precioso mientras la polla se le ponía dura sin remedio. Me preguntó si la había visto desnuda y para excitarlo más le describí con detalle el pelirrojo pubis y los senos firmes, y le conté que todos tomábamos el sol desnudos del todo junto a la piscina, para no asustarlo no le dije el resto de cosas que hacíamos juntos.


    Nuestros penes estaban duros y comencé a masturbarme suavemente y le animé a hacer lo mismo. Fue él quien sugirió que nos masturbáramos el uno al otro. Yo ni siquiera tuve que insinuar nada más. Estaba tan caliente que hubiera accedido a cualquier cosa. su mano tímidamente se deslizó por mi rabo y lo cogió con un poco más de dureza de la que a mí me gusta, pero daba igual. Yo con más confianza comencé a acariciarle los testículos suavemente como me gusta que me lo hagan a mí. luego pasé a su polla y con la maestría que me caracteriza le masturbaba con suavidad, recorriendo el tronco de arriba abajo o acariciando el glande solo con la uña del pulgar y el índice. Le estaba haciendo suspirar mientras él acostado a mi lado sobre la hierba le propinaba un tratamiento algo más salvaje a mi polla.


    Le tuve que coger la mano para que aflojara el ritmo y le dije ― más suave o me la vas a arrancar―. apoyándome en un codo para mirarle casi de frente a los ojos subí con suavidad la mano que le acariciaba por el vientre entre los rizos morenos de su pubis jugando con el vello o metiendo un dedo suavemente en el ombligo. jugueteando un momento con sus pezones subí acariciándole el cuello hasta que sujetando el borde de la mandíbula con la mano me incliné hacia él y lo besé en los labios suavemente. Un segundo exactamente tardó en corresponder a mi beso con ansia, con verdaderas ganas de virgen.


    Sujetándolo del hombro lo separé un momento de mí para indicarle: ―sin prisas, tenemos mucho tiempo, y te voy a enseñar a hacer el amor. A horcajadas me subí sobre él, dejando deslizar su polla entre mis nalgas, pero sin penetrarme. Volvía a inclinarme sobre su dulce boca le cogía la cara entre mis manos y le acariciaba con mis dedos mientras mi lengua juguetona seguía la línea de sus labios o se enroscaba con la suya.


    Movía lo justo el culito para volverle loco de la excitación, con su fina polla encajada entre mis nalgas y sus manos incansables recorrían mi cuerpo desnudo sobre el suyo. Frotaba mi pecho contra el suyo y sin separar mi piel de la suya comencé a bajar sobre su cuerpo. Me frotaba como una serpiente mi pecho en su vientre o sobre sus muslos para hacerme con su polla en mi boca, se la estuve comiendo durante un rato, no mucho, metiéndomela en la boca solo un segundo, para después ensalivarla de la cabeza a los huevos.


    Echaba frecuentes tragos de la cantimplora para que no se me secara la boca y usaba mi propia saliva para lubricarme el ano, con suavidad usando un dedo. Mi pericia en las relaciones con chicos me permitía jugar con él. Obligarle a que hiciera lo que yo quería casi sin moverlo. Incorporándome lo justo y siempre mirándolo a los ojos me clavé su rabo en el culo sentado sobre su cadera.


    Le cogí las manos y las llevé a mi pecho para que me acariciara los pezones pues quería conservar la dureza de mi rabo intacta para desflorar su virginal culito blanco y no quería que me lo arrancara. Comencé a moverme lento empalándome en su rabo. Suspiraba diciéndole dulzuras a las que él me correspondía en ese momento de pasión. Tan excitado como estaba no tardó apenas en correrse en mi interior y sentí su semen caliente deslizándose en mi culo.


    El pobre estaba agotado y confuso, abrazado a él me confesaba que lo había excitado mucho pero que no quería ser gay y menos en un pueblo tan pequeño y lleno de prejuicios como el suyo. Sin más rodeos le dije: ―y por qué no bisexual. Le pregunté si pensaba que a mí no me gustaban las chicas y, por fin, le conté sin más rodeos que me follaba a Juan y a Sara, y que ambos lo hacían con todo el que se les cruzara.


    Y por fin le pregunté si quería participar. En lo último en que podía pensar entonces era en negarme nada y menos todavía follar con la chica más hermosa que conocía, aprovechándome de ello le puse a cuatro patas para comerle el culito, paso previo a beneficiármelo. Era como arcilla en mis algo más experimentadas manos en aquel momento y con lo que sentía en el virginal culito se hubiera dejado hacer cualquier cosa. Así que busqué el tubito de lubricante en mis bolsillos y se lo extendí por el ano penetrándolo con un dedo. Se estaba poniendo a mil y ya me decía: ¡Fóllame!


    Una o dos veces al mes bajábamos a la ciudad a hacer una compra grande en un centro comercial y algunas tiendas: comestibles, productos de limpieza para la casa y ropa. Una de las primeras veces en las que fui solo con Sara en la pick―up me llevo a un centro comercial para comprarme algunos shorts y camisetas sin mangas que eran la ropa preferida de trabajo. Me hizo escoger algunas prendas y se metió conmigo en el probador.


    Allí sin más preámbulos procedió a bajarme los pantalones y meterse mi rabo en la boca hasta dejarlo bien duro. Yo tenía que morderme los labios para no gemir y que todo el mundo se enterara de lo que estábamos haciendo. Cuando consiguió la dureza y tamaño adecuados se la sacó de la boca para decirme que me fuera probando los pantalones cortos. Tenían que ser cómodos aún con la polla dura. Si notaba que la erección había descendido algo entre prenda y prenda me lamía los huevos lo que conseguía la inmediata recuperación.


    De allí sin permitirme el normal desahogo me llevó a una tienda de ropa interior donde me presentó a su amiga Coronas una impresionante gordita por cuyo escote se veían dos enormes y maravillosos pechos. Se saludaron con un beso en la boca y Coronas aprovechó para magrearle el culo a Sara sin ningún disimulo. Con la misma impresión que tuve mi primer día en la finca, de sentirme un trozo de carne expuesto en una vitrina bajo los azules ojos de Coronas, me sentí arrastrado hasta el fondo del almacén. Allí acorralado contra una pared y con las enormes masas de sus tetas clavándose en mi pecho sentí los húmedos y juguetones labios de la sensual rubia.


  






    Sara convertida en el colmo de la discreción se había quedado en la tienda donde estaba seguro aprovecharía para ligarse a la próxima clienta. Mis manos entraron en acción por propia voluntad siguiendo las voluptuosas curvas de su cuerpo comenzando a desnudarlo con su total participación.  Bajo el top no llevaba nada lo que me permitió acariciar los bronceados pechos sin más problemas con las manos y con la boca.


    La minifalda que apenas ocultaba los firmes muslos cayó al suelo de cemento dejándola solo con un tanga de encaje que nada me ocultaba. Sus manos no permanecían ociosas haciendo desaparecer mis pantalones y camiseta liberando sin más trabas la polla dura. Lamiendo mi oreja me dijo que un pajarito le había contado que era un buen enculador y quería probarme así.


    Recostada sobre unos embalajes dejó el firme y gran culo a mi alcance, arrodillado a sus espaldas aparté el cordón del tanga y procedí a ensalivar y lamer la hermosa raja y el apretado agujero. La oía suspirar sintiendo mi juguetona lengua acariciar tan íntimos rincones. Abría más las piernas para permitirme bajar cómodamente hasta la para entonces ya chorreante vagina. Su sabor maravilloso inundó mi lengua y nariz y sabía que la estaba haciendo disfrutar. ―métela ya, dijo. Y sin más esperas conseguí deslizarla en su coñito donde le di unos pocos envites.


    Con mi propia saliva me mojaba el pulgar y se lo metía en el ano tanto para excitarla más como para lubricarla. Girando la cabeza para ofrecerme la lengua me dijo ―por el culo. Así la saqué de un agujero para deslizarla en el otro más estrecho. Lubricada como estaba tanto mi polla como su culito no costó apenas la penetración y pude desplazar una mano hacia sus pechos que amasaba o donde pellizcaba suavemente los pezones. Con la otra mano sostenía su cadera y el cordón del tanga apartado de mi camino.


    Suave o duro la penetraba según el ritmo que ella me marcaba. Creo que se corrió antes de que derramara mi semen en su interior pues sujetándome de las nalgas no me dejó salir de ella. Nos limpiamos como pudimos con unos pañuelos de papel y no dejaba de besarme mientras nos vestíamos.


    Besos a los que correspondía con toda mi pasión. Al salir del almacén nos encontramos a Sara poniéndole ojitos tiernos a una joven clienta a la que parecía haber vendido media tienda. Orgullosa nos mostró como trofeo su número de teléfono. Nos fuimos a comer los tres juntos y sin disimulo ellas pasaron la comida acariciando mis muslos desnudos lo más arriba posible. Y de vez en cuando ambas me besaban despertando algunas miradas envidiosas a nuestro alrededor.


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     


    RELATO VIII


     


     


     


    Un camionero encuentra una chica con la que disfrutar con su mujer.


     


    Manolo conducía su tráiler de segunda mano por una autovía cualquiera devorando kilómetros en una calurosa madrugada de verano, acaba de pasar un puticlub de los muchos que hay por las carreteras. Es un chico joven, guapo, musculoso y con cierto aire de inocencia. A unos dos kilómetros una figura en el arcén le hace señas para que se detenga, pero cerca no hay nadie, ni nada ni edificios, ni unas luces de avería ni siquiera los faros de otro vehículo.


    La carretera libre de luces y apenas se ve, clava los frenos y detiene el diez y ocho ruedas, tiene buen corazón y eso algún día le meterá en un lio. Pero esta noche cuando la puerta del pasajero se abre sube a la ajada cabina una chica morena de cabello, de piel oscura y rasgos entre sudamericanos y algo de mulata, es muy guapa y su cuerpo por lo que se ve a la difusa luz del panel de instrumentos es algo impresionante. Los pechos firmes y duros parecen querer romper la tela de la camiseta estrecha y de profundo escote. Los muslos desnudos y torneados salen de un pantaloncito tan corto que medio culo firme y redondito queda fuera de él. El ombligo bronceado está adornado con un piercing, una media luna de plata. La chica con un acento insinuante que recuerda las palmeras y el profundo azul del mar caribe le cuenta con gran profusión de cariños, cielos y amores que se ha escapado del prostíbulo que él acaba de pasar donde la tenían retenida contra su voluntad.


    Manolo se ha dado cuenta que nadie sabe de la fuga y que los posibles matones de medio pelo nunca podrían seguirle la pista a su camión de entre todos los que pasan por esa carretera. Se siente a salvo y tranquiliza a la chica que al poco rato se queda dormida en el asiento, Manolo la cubre con su chaqueta y sigue conduciendo.


    Tras coger dos desvíos que su ruta exigía se detiene a desayunar e invita a la chica, Sandra agradecida ve cómo los demás camioneros lo miran con envidia, acompañado de esa belleza. Ella se arrima mucho a su brazo y su pecho casi desnudo se pega a su poderoso bíceps cuando ella le agarra del brazo y le besa en la boca sin reparos excitándole casi sin proponérselo.


    Manolo piensa en cómo se lo va a explicar a su joven novia Sonia con la que vive, cuando un rato más tarde aparqué el camión a la puerta de su casa. A la vez se siente responsable de la desvalida que ha recogido en el camino. Al fin se da cuenta de que solo la verdad es la única solución para salir del embrollo.


    Sonia vestida solo con un leve vestido de tirantes, salió a recibirlo en cuanto oyó el ruido del poderoso motor, con un cariñoso beso con lengua apretándose a su cuerpo. De pronto oyó el sonido de la otra puerta de la cabina y vio los largos muslos morenos y el precioso y casi desnudo culo de Sandra bajar por la escalerilla.


    Un breve arrebato de celos le hizo arrugar el sensual morrito, pero un poderoso abrazo de los bíceps de oso de su novio y las fuertes manos recorriendo sus nalgas sin ningún disimulo, le hizo pesar que si hubiera algo entre su chico y la sensual morena no la habría traído a su propia casa. Sentados en el sofá ante unas tazas de café ambos explicaron la aventura nocturna y la ya exprostituta contó su triste historia, ampliándola con su vida en el pobre país de origen, el falso matrimonio con un español que en cuanto bajaron del avión le quitó el pasaporte y la dejó en manos de los proxenetas.


    Incluso soltó alguna lagrimita ante el joven y atractivo matrimonio. Sonia tenía tan buen corazón como su marido y aunque un poco más desconfiada le ofreció a la hermosa caribeña una habitación en su casa. Le ofreció una ducha y casi antes de poder ponerse uno de los vaporosos camisones de Sonia estaba dormida en la pequeña cama de la habitación de invitados.


    Manolo y ella pensaron en explicarle a los vecinos que ella era una compañera de estudios de la joven esposa mientras permaneciera en su casa. E inmediatamente se fueron a su dormitorio para ampliar el cariñoso recibimiento que Manolo se merecía. Este no podía apartar las manos del cuerpo de su esposa y le iba subiendo la falda mientras se dirigían a la enorme cama de matrimonio. La atrapó por la cintura y besaba sus hombros y su cuello con verdadera pasión a la vez que amasaba los enormes, pero bien formados pechos.


    Manolo recordando el firme culo de la invitada pegaba la dura polla a las nalgas poderosas de Sonia. Deslizando sus manos por debajo de la falda le acarició la parte delantera de los muslos acariciando el monte de venus suavemente por encima de la lycra, bajó el tanga hasta sacárselo por los pies, momento que aprovechó para agachándose deslizar la cara por su culo, mordisquear suavemente las nalgas y pasar la lengua por la rajita hasta el ano. En el otro dormitorio la joven invitada oía medio en sueños los ruidos de la pareja amándose.


    Sonia ya entregada se agachó arrodillándose sobre la cama para permitirle el acceso más cómodo posible, mientras disfrutaba de la húmeda caricia en su agujero más íntimo. Manolo empezó a besar la piel de las nalgas y la espalda subiendo lamiendo por la línea de la columna mientras le subía el vestido hasta sacárselo por la cabeza. Ella ya desnuda, pero impaciente espero a que él se arrancara la ropa y volviera a comerle las nalgas, a lamer su ano ensalivándolo bien como preparación a la lenta y delicada penetración. Le puso el glande en la entrada y fue empujando despacio casi sin necesidad de guiarla con su mano pues los días sin follar en la carretera y la imaginación pensando en los pechitos de Sandra conseguirán una extraordinaria dureza en su polla.


    Lentamente la follaba despacio acariciando sus pechos o pasando una mano por debajo de sus anchas caderas con el dedo ensalivado para excitar su clítoris, Sonia jadeaba, suspiraba, aunque intentaba controlarse para no despertar a Sandra, y Manolo bufaba sintiendo como el culito de su esposa apretaba su rabo como queriendo exprimirlo. Hasta que se corrió dentro de ella aún siguió entrando y saliendo durante un rato pues parecía que su polla no quería quedarse en reposo. Cuando por fin bajó la dureza se la sacó para inmediatamente pasar a comerle otra vez el culito. El semen rezumaba de su ano, junto con los jugos que la excitación hacía brotar de su coñito, al que alcanzaba perfectamente teniéndola puesta a cuatro patas. Manolo, agotado tras la noche de volante, se quedó dormido al poco rato mientras su esposa le acariciaba el cabello y le besaba la frente.


    Entonces se puso el ligero vestido y fue a comprobar como su invitada seguía durmiendo algo inquieta, la sábana se le había recogido a los pies y los morenos muslos quedaban a la vista hasta las braguitas que le había prestado. Uno de sus pechos morenos y el oscuro pezón de pequeño tamaño asomaba por el tirante del leve camisón algunas tallas más grandes de lo que debería. Algo se removía en el fondo de su corazón la veía como alguien desvalido, a quien proteger y por otro lado la belleza de la muchacha la había conmovido y recordaba sus experiencias juveniles con amigas, la investigación sobre el sexo que le llevó a sus primeras experiencias lésbicas. Todo a su debido tiempo la joven se quedaría con ellos al menos unos días. El tiempo necesario para despistar por si alguien la perseguía y ayudarla a comenzar una nueva vida, no la iba a liberar de la esclavitud para lanzarla a la pobreza.


    Contenta y sin las braguitas, olvidadas en el dormitorio se puso a hacer las faenas de la casa, al cabo de un par de horas Sandra despertó asustada por que no sabía dónde se encontraba. Sonia alarmada al oír el ruido acudió al dormitorio para verla acurrucada contra la pared. Despertada su ternura se sentó en la cama junto a ella la acogió entre sus brazos y besando su suave y negrísimo cabello le repetía estas a salvo, nadie va a hacerte daño. Te vamos a cuidar.


    Poco a poco se fue tranquilizando y automáticamente empezó a responder a las caricias de la rubia. deslizó sus brazos por su espalda abrazándola y masajeando suavemente su espalda o arañando suavemente la línea de la columna sus pechos apenas cubiertos por las livianas telas se rozaban consiguiendo poner duros los pezones de ambas y el primer beso suave en los labios fue algo completamente natural. Sonia acariciaba la negra melena y la cogió de la mandíbula mientras los besos se fueron haciendo más apasionados y las lenguas empezaban a entrar en acción. Cuando Sandra deslizó una mano por sus muslos en una leve caricia. Avanzando cada vez más descubrió que la rubia no llevaba bragas.


    Deslizo dos de sus dedos hasta su coñito y apartando el vello fino y rubio le acarició los labios de la vulva que se abrieron solos a la caricia, descubriendo como pétalos de una flor el anhelante clítoris. Un gemido de placer escapó de sus labios. Sonia casi desmayada de placer intentó apartarla y decirle que no era necesario, que la recibían de buena gana y ella contestó que quería hacerlo, se inclinó y retirando los tirantes del camisón dejó al descubierto los pechos pequeños, cónicos y bien firmes de su invitada, y pasó a mamarlos y acariciarlos con sus labios, con la lengua tierna haciéndola suspirar. Lo que temía se había producido antes de lo esperado, así que rindiéndose a lo inevitable se separó solo un segundo para quitarse el vestido y sacarle el negligé a la invitada.


    Recostadas en la cama se besaban sin prisa las lenguas cada vez más atrevidas mientras las manos recorrían sin descanso el cuerpo de la otra. Sandra seguía investigando el coñito de la rubia mientras esta dedicaba sus atenciones a su firme y prieto culito, sus nalgas eran amasadas y acariciadas. De pronto la exprostituta se colocó encima de ella y paso a besar sus hombros, lamer los pechos grandes claros poderosos y meterse los pezones de grandes areolas en la boca mientras su cuerpo sinuoso se frotaba contra el de la rubia, seguía bajando por el vientre hasta el ombligo donde metió la lengua mientras los pechos duros rozaban adrede el monte de venus de su amante.


    Los pezones en el clítoris fueron un descubrimiento nuevo pues Sandra era capaz de manejarlos como si de un dedo se tratara acariciadora con un fino control. Pero seguía bajando la lengua, ya lamía los vellos rubios y por fin llegó a la vulva que abierta la esperaba anhelante. Sonia se retorcía de placer con los muslos bien abiertos mientras la morena le proporcionaba todo el placer que podía como expresión de su agradecimiento. Sus sabias caricias apasionadas despertaban los rincones de su coñito haciéndola suspirar.


    Con los poderosos muslos bien abiertos y la morenita acurrucada entre ellos pensaba que solo la presencia de su marido haciendo gozar a la belleza invitada podía hacer completo el instante de placer. Pero Manolo aun dormía el sueño de los justos por completo ajeno a los planes de las dos chicas que se estaban amando en el dormitorio de al lado. Con el sabor de varios de sus orgasmos en su lengua y labios Sandra besó a Sonia en la boca y se volvió a acurrucar entre sus brazos como buscando la protección que no ha tenido hasta ahora.


    Sonia también quería hacerla gozar, pero ella dice:


    ―Espera quiero disfrutar de vosotros, quiero haceros sentir lo agradecida que os estoy, incluso quiero daros el dinero que he conseguido ahorrar de la propina que me daban los clientes―. Se estiró para alcanzar su bolso olvidado en la mesilla y sobre el generoso pecho de Sonia dejó caer una pequeña fortuna en billetes.


    ―Pero criatura... tu estas bien de la cabeza? todo eso es tuyo, nosotros no te pedimos nada―.


    ―Sois tan buenos conmigo que quiero... haceros felices―.


    ―Bueno a mí me estás haciendo muy feliz así desnuda encima de mí, y seguro que a Manolo le pasaría lo mismo, te quiero junto a nosotros―.


    Y volvió a besarla con toda su pasión.


    ―Ahora solo tenemos que buscar una forma de decírselo, cosa que no creo difícil. Ahora me toca a mí hacerte un poco más feliz a ti.


     Con los muslos a ambos lados de la rubia cabeza Sandra hizo descender su coñito sobre la boca y la lengua y durante un buen rato su clítoris, los labios hasta donde alcanzaba la inquisitiva lengua dentro de la vagina y hasta el perineo y el ano recibieron las caricias húmedas de la mujer del camionero. Los ojos azules de deslizaban por el vientre plano y los pechitos morenos y sus manos no estaban quietas: de las nalguitas, por la espalda a los pechos y hombros por delante toda la piel que alcazaba tocaba y acariciaba. Varias veces se corrió la caribeña sobre la boca golosa, pero esta no paraba. Aun así, su cabeza no había dejado de darle vueltas al asunto de su marido y decidió que un ataque directo era lo mejor. Se aproximaba la hora de la comida cuando el chico despertaba solo y hambriento.


    Decidiendo que un ataque frontal era la mejor estrategia agarró a Sandra de la mano y desnudas como vinieron al mundo se fueron al dormitorio donde Manolo dormía desnudo con la sábana recogida entre las piernas y la polla dura por los sueños apuntando al ombligo. Cada una se puso a un lado y entre las dos se pusieron a comerle el rabo que inmediatamente al sentir las lenguas dulces y cariñosas dio un salto como reacción.


    Un dulce despertar con las dos bellezas junto a su polla y los culitos desnudos casi junto a su cabeza. Así que aprovechó y deslizó sus manos por el culito blanco y por el culito moreno hasta que sus dedos índices investigando alcanzaron los dos coñitos cachondos que chorreaban jugos. La sorpresa quedaba muy diluida por lo que sentía en su polla, la lengua de la morenita empezaba a investigar sus huevos peludos mientas su mujer se dedicaba al hermoso tronco, o cambiaban y la ex putilla se metía el glande en la boca para apretarlo mientras la rubia se dedicaba a los peludos testículos y en cuanto abrió las piernas al perineo.


    Sonia quería, con algo de cargo de conciencia por haber sido la primera en beneficiarse a la invitada, ver a su marido follarse a la caribeña, con una leve indicación la hizo darse la vuelta, subirse encima de él y sosteniendo ella misma las nalgas duras, las fue bajando despacio mientras contemplaba como el duro miembro de su chico penetraba en el coñito dulce y ella misma la guiaba en la penetración y así la hizo cabalgarlo mientras ella se sentaba sobre su cara para que el chico le comiera el clítoris con la maestría que le caracterizaba.


    Manolo con la lengua ocupada con los labios de la vulva, el perineo y hasta el ano de su esposa y las manos amasando las nalgas de esta sentía el sinuoso cuerpo de Sandra moviéndose sobre su vientre hasta clavarse la polla en lo más hondo del delicioso coñito. No lo veía, no podía tocarlo, pero sentía el rabo apretado durante unos momentos, quieta, acomodándolo en su interior solo con los músculos de la vagina, luego sintió todo el movimiento como si quisiera exprimírselo.


    Las dos chicas se besaban con furia, la lengua de la caribeña recorría la boca ansiosa y le amasaba los desarrollados pechos con una atención especial a los rosaditos pezones duros. Ninguno de los tres estaba quieto, ninguno podía parar dando todo el placer posible y recibiéndolo de los demás. Sonia fue la primera en correrse, sus abundantes jugos se deslizaban por la barbilla de su hábil marido.


    Al sentirlos en la lengua este descargó el semen en la vagina de la caribeña ardiente y ella inmediatamente recibiendo las caricias de la cariñosa pareja derramó la mejor corrida que había tenido en mucho tiempo sobre los testículos empapados por sus jugos del camionero. Agotados por las emociones del día se dejaron caer encima del chico besándolo ambas por el placer recibido. Las lenguas de ambas competían por entrar en su boca y jugar con la de Manolo.


    Este no perdía la oportunidad de acariciar los deseables cuerpos desnudos mientras pensaba en todo lo que estaba pasando. Entre las dos le habían dejado la polla en carne viva y no tenía ninguna explicación para ello. Cómo su joven novia había llegado a tal grado de complicidad con la extranjera. y lo que les esperaba a partir de ahora. Cosa que su esposa pasa a explicarle con detalle mientras le da de comer. Sandra se quedará a vivir con ellos y a la ayudará en su pequeño negocio haciéndole compañía mientras él esta fuera en sus rutas. Y cuando llegue le espera una cariñosa bienvenida por parte de las dos chicas. La hermosa caribeña abre los ojos negros ante el plan y tan cariñoso recibimiento que no esperaba.


    Tras la comida y para ayudarle a reponer fuerzas Los sientan en un cómodo sillón mientras Sonia le enseña a su chico algunas habilidades que él no le conocía. Sobre el sofá del salón agarra a la caribeña y la coloca a cuatro patas, ella se sitúa detrás y con la habilidosa lengua le recorre las nalgas cada vez más dentro de la rajita hasta alcanzar el ano rugoso, lamiendo los alrededores o intentando penetrar en él con la lengua. Baja por el perineo buscando el coñito moreno, los labios finos ofrecen el tesoro del clítoris solo con un roce mínimo y su dueña suspira y goza de la caricia de su amiga, de su amante. Manolo comienza a explicarse el grado de complicidad entre las dos chicas, porque hasta entonces desconocía las habilidades lésbicas de su novia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     


     


     


    RELATO IX


     


     


     


    Un nuevo conocido y una noche de pasión.


     


    Me fui sola al concierto, me apetecía ver a ese grupo y no encontré a nadie a quien engañar para que me acompañara. Por otra parte, podían aburrirse y querer marcharse a mitad de la actuación si yo hubiera insistido mucho. Así que me puse unos vaqueros y una camiseta de tirantes, iba sin sujetador pues mis pechos no lo necesitan, son firmes y duros, no muy grandes. Era en una de las plazas de la ciudad y gratis, patrocinado por un banco y una cadena de radio. Intenté meterme entre la gente hasta cerca del escenario o por lo menos algún lugar donde pudiera ver bien. Para abrirme paso tuve que utilizar los codos y puede que algún pisotón.


    Hablando de estos últimos y hacia la mitad del concierto en uno de los saltos de una animada canción aterricé con el tacón de una de mis botas sobre la playera de un chico que se encontraba detrás de mí. Inmediatamente me giré y pedí disculpas mirado el daño que le había causado a sus pies que parecían ilesos. Fui subiendo la vista lentamente por sus pantalones que enfundaban lo que parecían unos duros muslos mientras escuchaba sus confusas explicaciones, me detuve un momento en su paquete, que parecía que se alegraba de verme, seguí subiendo la vista lentamente deleitándome para encontrarme un vientre plano y un pecho que parecía querer salirse de la camisa entreabierta y la carita de ángel de un chico como de unos diez y ocho o diez y nueve años. Parecía que estaba solo, como yo, pues cuando miré alrededor después de apartar con trabajo la vista de su hermosa carita nadie parecía prestarnos atención. Todos a nuestro alrededor concentrados en la música. Me presenté de inmediato: Sonia; y él se llama David. A pesar del estruendo de la música parecíamos entendernos perfectamente y yo me perdía en las palabras que salían de sus labios finamente tallados, gruesos y sensuales que me moría de ganas de besar. Me confirmó que había ido solo al concierto y como desagravio lo invité a algo al terminar la actuación. Intentaba que no se separara de mí y seguí brincando y divirtiéndome durante el resto del concierto. Mientras procuraba arrimar el culo a su bragueta o apoyarme en él disimuladamente cuando tocaban alguna balada o algún tema más dulce. El chico tampoco era manco y viendo que yo me mostraba accesible me cogió de la cintura y apoyó la cabeza suavemente en mi hombro desnudo e incluso a depositar allí algún tierno beso. No sé si se había dado cuenta de que yo le sacaba más de diez años o eso parecía no importarle.


    Cuando se acercaba el final del concierto lo agarré de la mano para no perderlo entre la multitud que se disgregaba y que me lo quitase alguna otra loba quinceañera. Me siguió como un cordero. Conseguí llevarle a una cafetería tranquila que había pasado desapercibida a las hordas que huían de la finalizada actuación. Para así poder charlar tranquilos y quizá iniciar una aproximación más íntima. Sentados en un pequeño sofá junto a una esquina del local y en un oscuro rincón me contó que vivía en un pueblo y que trabajaba en el campo y que se había bajado del tractor para darse una ducha y coger el coche para venir a la ciudad. Yo le conté algo de mi vida, aunque estaba mojando las bragas de la excitación y la impaciencia. Mi actitud traicionada por mis pezones duros como piedras. Él los notaba a través del algodón de la camiseta y les echaba algunas miradas. Yo procuraba acariciar sus manos o poner las mías en su muslo en un gesto de confianza al que esperaba él correspondiera bien pronto. ¡Por fin! como si no le hubiera estado dando suficientes pistas durante la noche se lanzó y besó mis labios. Evidentemente respondí y puse toda mi alma en ello. Le di la lengua para que la saboreara. Casi tuve que abrir sus labios con ella, forzándolos. Pero una vez rota la timidez me abrazó y comenzamos a besarnos con entusiasmo. Yo acariciaba sus pectorales sin acabar de creerme que pudiera haber tanto músculo junto en un solo sitio y eso que me dijo que no iba a ningún gimnasio. Le lamia el cuello un poco áspero por la sombra de la barba y la oreja metiéndole la punta de la lengua en el oído. Me daba cuenta de lo excitado que lo tenía por el bulto en sus pantalones que parecía coger cada vez más dureza pues el tamaño ya lo tenía de serie. Por fin se decidió a cogerme un pecho que acarició con delicadeza rodeado el pezón con sus dedos y pasando una uña suavemente por la areola por encima de la tela haciéndome suspirar. Le susurré al oído: ―vámonos a mi casa. No se hizo de rogar. Bajamos al parking donde había dejado su coche contra el que me acorraló para sorberme la lengua a la vez que me cogía las tetas con sus manos para acariciarlas. Aparcamos bajo mi piso y ya en el ascensor me subió la camiseta sacándola del vaquero para contemplar y comerse mis pechos durante unos pocos segundos mientras yo le acariciaba la cabeza revolviendo el rubio cabello. ― ¡Qué buena estás! ― me decía ―Me vuelves loco― Yo solo conseguía pensar en bajarle los pantalones. Al cerrar la puerta a nuestras espaldas yo ya había perdido la camiseta y faltaban casi todos los botones de su camisa que arrojé al suelo en cuanto terminé de arrancársela. Contemplé a gusto su pecho poderoso, los hombros musculosos y los enormes bíceps. Lo empujé al sofá donde cayó de espaldas y me arrojé encima para seguir besándolo sentada a horcajadas sobre sus muslos. Me dije a mi misma: ten paciencia, un bombón así hay que disfrutarlo despacio. Así mientras mi lengua recorría su boca, mis pezones duros como piedras le rozaban el pecho lampiño con suavidad. Me movía encima de él como una sierpe a veces dejando mis pechos al alcance de su boca que el besaba con suavidad y adoración, mientras mantenía sus manos por detrás de su cabeza sujetándolas con las mías. ―Déjame hacer, relájate y disfruta― A horcajadas sobre su ingle sentía la dureza de su polla en mi coño separados solo por las telas vaqueras, mientras mi vientre y tetas subían y bajaban o iban de lado a lado rozando los suyos con suavidad. Me bajé para quitarme las botas y sacarle las playeras y los calcetines y enseguida desabroché los pantalones y se los fui bajando por los muslos. ¡Oh sorpresa!, debajo llevaba un tanga negro de los de chico. No conocía ningún hombre que se atreviese a llevarlo, pero en su cuerpo de culturista quedaba de maravilla. Las piernas como dos columnas corintias donde los husos de sus músculos se marcaban perfectamente. Y la punta morada del glande asomando por la cinturilla de la prenda. Me incliné y le pasé el cabello por la ingle y cuando les tocó el turno a mis tetas de acariciar su duro pene sentí en los pezones el salto que dio el órgano. ―Quieto―, le dije. y me volví a incorporar para desnudarme del todo, sacarme los vaqueros y las bragas con prisa y volverme a arrojar encima de él para sentir su cuerpo en mi piel. No quería sacarle el tanga, quería hacerlo durar. Le pedí ― Quiero verte, ponte de pie― David, como el de Miguel Ángel, pero en carne y hueso en vez de mármol, lo hizo sin timidez, se giró despacio para mostrarme un par de gloriosas nalgas sobre las que hubiera podido partir nueces y entre las que se perdía la goma de la prenda, fue hasta el fondo del salón y volvió hacia mí asombrada cara el hermoso paquete aun cubierto. Lo besé por encima de la lycra y volvía notar el sobresalto del miembro, me encantaba producir esa reacción en el chico. Pasé mi lengua por sus muslos mientras metía la mano entre ellos en busca de la tira del tanga, deslicé un dedo por el perineo e incluso insinuarlo hacia el ano entre las nalgas relajadas. Pero su polla me tenía impresionada, la notaba temblar junto a mi mejilla impaciente. Acabé de sacar la prenda que aún lo cubría para dejar libre el magnífico tronco largo (lo suficiente) y grueso (quizá un poco más de lo necesario). Lo besé sintiendo su dureza con mi lengua. Pero no quería que se corriera demasiado pronto. Así que le dije ―ahora te toca a ti― ¡Qué chico más dulce! seguía mis instrucciones al pie de la letra. Volví a tumbarlo en el sofá para esta vez colocarme sobre su cara, de inmediato saco la lengua y al menor roce de ella mis labios se abrieron para permitirle el libre acceso. Estaba muy húmeda pues hacia horas que estaba excitada, pero eso pareció gustarle aún más. Me agarró las nalgas con las manos llenas de callos fuertes y recias y las empujaba o tiraba de ellas suavemente según la zona que pretendía lamer. Las abría para tener al alcance de la lengua golosa el aro musculoso de mi cerrado ano. Era la primera vez que me hacían un beso negro y cuando me rozó el agujerito creí morir de gusto, ahí tuve un delicioso orgasmo. El ano y todos sus alrededores hasta la parte musculosa de la nalga, el perineo y volvía a la vulva. Me corrí varias veces sobre su boca y su lengua no perdía ni una gota de mis jugos. Era un gran explorador y tocó todos los puntos que alcanzaba con la punta de la lengua. Yo con las manos apoyadas en la pared no podía más que gemir mientras me decía a mí misma ―tú te lo has buscado, este chico te va a matar a polvos― No sé de donde saqué las fuerzas para pedirle que parara y despacio me fui moviendo sobre su cuerpo mis muslos flexibles sobre su pecho y mi coñito chorreante dejó un reguero de humedad entre sus pechos y sobre su vientre siempre en busca del anhelado rabo que no había perdido ni un ápice de su dureza. Sin manos, los labios abiertos solo por el instinto y la firmeza del instrumento se abrieron para dejar paso al glande morado y descubierto por una fimosis. El me sujetaba las caderas y yo con los codos apoyados en su pecho le rodeaba con las manos la cara de ángel que escondía un diablillo travieso. Besaba sus labios que guardaban mi propio sabor como un tesoro, la legua incansable recorriendo su dulce boca. Entró en mí despacio, suave, los labios rodeando su dureza como queriendo absorberle por el rabo. Yo estaba encima, mandando y después de unos segundos quieta en los que solo me dediqué a sentirle en mi interior comencé a moverme golosa, despacio, quería hacerlo largo, sentirle mucho tiempo dentro. Pero, aunque hubiese eyaculado en ese momento yo me habría sentido satisfecha pues estaba siendo un amante exquisito y considerado. Mas no ocurrió tal cosa pronto él se acompasó conmigo y cada vez que yo bajaba él daba un golpe de cadera para clavarse más profundamente, con los talones apoyados en el brazo del sofá haciendo palanca. En veinticinco minutos por el reloj del video no se había corrido ni la dureza había bajado en lo más mínimo. ―Este chico es una mina― pensaba arrobada mientras lo disfrutaba a tope, mis líquidos vaginales chorreando por sus testículos depilados. Durante todo ese tiempo él no dejó de acariciar mi piel de los muslos a mi cara que acariciaba con delicadeza. pasando por las nalgas a las que alcanzaba con sus largos brazos. y dedicando un especial cuidado a mis pechos que siempre han sido una de mis zonas erógenas preferidas. Me acariciaba la espalda rascando suavemente la línea de la columna cuando yo me inclinaba lo suficiente sobre él para besarlo. O era él quien se incorporaba para lamer mis labios, sorber mi lengua o comerme los pechos pasando la lengua por los pezones mordisqueándolos con mucha suavidad o besándolos. Yo había perdido la cuenta de las veces que me había corrido y aquello no bajaba. Me la saqué y le indiqué un cambio. Apoyé las rodillas en el sofá y los brazos y los pechos en el respaldo y él de pie detrás de mí volvió a penetrarme. Con qué cariño me acariciaba las nalgas mientras seguía follándome. Se ensalivó un dedo y lo deslizó por la raja de mi culo en busca de mi ano incluso haciéndolo entrar un poquito. Nadie me lo había hecho antes, las dos sensaciones combinadas me subían al paraíso, estaba gozando como una perra, orgasmo tras orgasmo. Ya no podía controlarle el tiempo pues estaba mirando a la pared, pero se me hizo placenteramente interminable. Le pedí hazlo dentro no te preocupes pues en la época tomaba la píldora y sentí en mi interior cada golpe de su eyaculación caliente. Su pene saltaba y se contraía en mi interior como si no quisiera dejar de echar semen. Entonces me dijo ―Quieta, no te muevas― al oído deslizando la punta de la lengua por mi oreja de ahí pasó a los hombros sin dejar de acariciarme los pechos con una mano y el clítoris con la otra, Pasó su lengua por mi columna de arriba abajo húmeda y caliente. Llegando hacia las nalgas y se metió entre ellas. En esa postura yo estaba totalmente abierta y expuesta con las piernas bien abiertas. Arrodillado tras de mí estuvo un buen rato comiéndome el culito, lamiendo mi ano o bajando un poco más metiendo la lengua en mi coñito y lamiendo su propio semen mezclado con mis jugos sin que eso pareciera importarle, sin olvidarse de prestar atención a mi clítoris. Yo me retorcía sin saber cómo no me había desmayado de placer. Quise prestarle el mismo servicio y me deslicé hacia el sofá hasta quedar tumbada de espaldas. Él se colocó encima de mí en un perfecto sesenta y nueve. De inmediato me hice con su polla que olía a mi propio sexo y por la que quedaban restos de su corrida abundante y que perdía despacio su perfecta dureza. Eso no importaba, recibía las caricias de mi lengua con gusto y esa era la única forma de poder metérmela en la boca entera, dado el tamaño que adquiría cuando estaba en erección era imposible. Mi propio sexo seguía chorreando en su lengua juguetona y logró que me corriera alguna vez mas mientras yo le lamia los testículos y le devolvía los favores en su ano con uno de mis dedos. Aunque seguimos acariciándonos un rato mas no conseguí que volviera a endurecerse, pero tampoco me importó, otro polvo más en aquellas condiciones hubiera acabado conmigo. Él se giró y se tumbó sobre mí con el sabor de mi coño en sus labios, nos besábamos sin dejar de tocar la piel del otro y sin dejar de decirnos ternuras. A la luz de mi salón era todavía más guapo que en la oscuridad del concierto. Desnuda y meneando las caderas me fui a la cocina a preparar café para reponer fuerzas, él iba a necesitarlas para coger el coche y no dormirse al volante al regreso a su pueblo. Él me siguió tal y como su madre lo trajo al mundo y me acorraló contra la encimera para volver a besarme los pechos, era incansable y tenía muchas ganas de mi cuerpo. Volvimos al salón con el café y la mermelada y desnudos sobre la alfombra hicimos un desayuno temprano. Para la mermelada usamos como plato el cuerpo del otro y como cubiertos solo la lengua con la que lo lamiamos. De allí a la ducha y ya recuperado en la bañera sí que se le volvió a poner dura y con mucho cuidado y delicadeza como se había comportado toda la noche y usando el aceite de baño como lubricante me desvirgó el culito. Se sentó en el fondo de la bañera y sin dejar de recorrer mi húmeda piel con sus poderosas manos o sosteniéndome el culo con ellas me fue bajando hasta quedar sentada sobre su polla donde descubrí que con la adecuada ternura y cariño y mucho lubricante se pueden tener orgasmos en todo el cuerpo. Aunque pensaba que después del tratamiento que había recibido durante las horas anteriores no iba a volver a correrme en meses.


    Evidentemente le arranqué la promesa de venir a visitarme cada vez que volviera por la ciudad cosa que cumple como el caballero que es y yo me quedé con su teléfono para poder llamarle si iba por su pueblo. Aun pude deleitarme contemplando sus bellas nalgas cuando se ponía el tanga y como se tenía que acomodar los huevos y el rabo para hacerlos caber en tal estrechez, los músculos marcados de sus piernas al ponerse los pantalones y los pectorales y bíceps al intentar encerrar el pecho en la estrecha camisa. Hasta despedirlo con un profundo y cariñoso beso en la puerta de mi apartamento. Desnuda y feliz pude acostarme.


    La siguiente vez lo visité en el pueblo donde pudimos follar en el pajar, en la era, y rememorar un montón de mitos eroticos rurales.


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     


    RELATO X


     


     


     


     


    Un encuentro que termina en un trio ante una cámara.


     


     


    Me encontré con una vieja amiga del colegio a la que hacía años que no veía. Ante unas tazas de café estuvimos conversando y recordando viejos tiempos y en oposición a mi aburrido trabajo me comentó que ahora se dedicaba al porno que había posado para fotos desnuda, follando y que había salido en vídeos y películas para adultos. Me llamó la atención y me picó la curiosidad. Le estuve preguntando sobre su trabajo, interesándome por todas las facetas del mismo y de cómo se inició en él. Me contó sobre sus aspiraciones a actriz seria y de cómo poco a poco tuvo que irlas abandonando en favor de producciones para video y cortos de directores novatos hasta que alguien le propuso posar para desnudos. Aprovechando la belleza de su cuerpo explotó esa faceta en sesiones cada vez más atrevidas y en videos porno.


    Su fantástico cuerpo muy cuidado por el gimnasio que solo me tapaba un ligero vestido de tirantes, estampado de flores, moreno y francamente voluptuoso. Hasta donde se me permitía ver tomaba el sol desnudo o por lo menos en topless, ya que no había marcas de bañador en su perfecta piel bronceada y una cara que aún conservaba un aire de inocencia la hacían perfecta para levantar la libido de cualquier mortal.


    Me llevó a una sesión de fotos para una conocida revista erótica donde se lo montaba con un chico muy guapo. Solo ellos dos delante de la fotógrafa, una chica preciosa de más o menos nuestra edad morena, delgada y tan pálida que parecía que nunca le había dado el sol. Apenas se cubría con un short vaquero muy corto del que salían unos muslos interminables y blancos y un top ajustado que tapaba sus breves senos pues su vientre plano y pálido lo descubría por completo. Y yo que asistía al evento como espectadora.


    Mi coñito se humedecía viendo los dos atractivos cuerpos deslizarse suavemente hacia la danza del amor. Situados encima de una manta sobre unos fardos de paja con un fondo de maderos y de aperos de labranza, algo muy rústico en el amplio estudio de la fotógrafa profesional. Justo enfrente lo que hasta una profana como yo podía reconocer como un caro equipo de fotografía con varias cámaras y focos dispuestos sobre trípodes.


    El chico procedió a desnudarla con lentitud y suavidad mientras besaba la perfecta piel de mi amiga. Librándola del ligero vestido, estampado con florecillas y de un aire efectivamente muy campestre acariciando en el proceso el voluptuoso cuerpo de mi amiga, y del fino tanga de lencería sobre el que posó sus gruesos labios en un beso sensual, yo pude confirmar que mi amiga tomaba el sol completamente desnuda. Besaba cada parte del hermoso cuerpo que dejaba al descubierto, él solo cubierto con unos vaqueros cortos donde empezaba a marcarse la dureza de su polla enorme.


    Lo único que se oía en el estudio eran sus gemidos de placer que parecían completamente auténticos y el constante ruido de la máquina de fotos disparando en las manos de la fotógrafa que se movía de un lado a otro captando los ángulos y detalles más favorables de la excitante escena. Otra máquina situada en un trípode y manejada con un pequeño mando a distancia captaba planos generales y yo no perdía detalle de lo que ocurría en el escenario. Me dijo: ¿por qué no te unes a ellos? Seguro que al chico le gusta y he visto a tu amiga montándoselo con chicas y lo hace muy bien. No me lo pensé mucho. Pasando por delante de la cámara fija me uní a ellos que sin dejar de besarme me desnudaron de inmediato entre los dos. Mi indumentaria: unos vaqueros y una blusa de cuadros no desentonaba con la escena, pero yo era la persona más vestida del estudio. Las botas pronto quedaron a un lado, no como las de amiga que aún las tenía puestas. Mientras el chico me besaba con pasión deslizando su lengua entre mis labios en busca de la mía que pronto le respondió, ella se dedicó a sacarme los pantalones sobre mis castas braguitas blancas sentí las caricias de sus manos y la presión de su lengua sobre mi húmeda vulva en cuanto abrí las piernas para darle esa oportunidad. No tenía sujetador y el chico dejo al descubierto mis senos librándome de la blusa. Similares a los de la fotógrafa mínimos pero muy sensibles así que se dedicó a besarlos y lamerlos arrancándome gemidos cada vez que se acercaba a los pezones duros como piedras a esas alturas. Yo también quería tocar y deslicé mi mano en busca del robusto miembro por debajo de sus shorts, que todavía tenía puestos, pero desabrochados, y que no me costó encontrar. Probé su dureza, la consistencia de sus testículos y la suavidad de su escroto depilado, incluso deslizando mi mano entre sus muslos abiertos y la tela vaquera palpé la increíble dureza de sus nalgas. A estas alturas había olvidado por completo el ojo espía de la cámara y mi inicial nerviosismo de primeriza. Mi entusiasmo y calentura se estaban disparando. Mi amiga se había convertido en una experta bisexual y desde luego no se trataba de mi primera vez con otra chica, me gustaba la dulzura y sensualidad que una mujer pone cuando ama a otra, pero si era mi primer trio. Casi sin darme cuenta como si de un ballet se tratara estaban cambiando de postura. Ella había terminado de sacarme las castas braguitas blancas y le había dado un par de lametones por encima de ellas a mi coñito que me habían hecho ver las estrellas y de ahí comenzó a subir lamiendo mi vientre y ombligo y pasándose por mis pechitos ansiosos de cariño mientras sentía en mi piel los suyos voluminosos y suaves. Con maestría me acariciaba mientras empecé a sentir la polla dulce de su compañero a la entrada de mi vulva, jugando con mi clítoris hinchado. Mi cada vez más querida amiga se situaba a cuatro patas por encima de mi cabeza dejándome al alcance de mi lengua su coñito que sin vacilación probé por primera vez. Además, veía cómo el chico se dedicaba a sus nalgas abiertas por la postura deslizando la lengua en un excitante beso negro. El chico aguantaba como un campeón la dureza de su pene por fin se deslizó despacio en mi interior follándome cada vez con más fuerza. Cogiéndome de las caderas subió mis nalgas sobre sus muslos hasta que al fin se derramó en mi interior.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     


     


    RELATO XI


     


     


     


    Un reencuentro entre dos antiguas amigas lleva a una noche de lujuria.


     


     


    Solas en la madrugada, un encuentro o un reencuentro y surge la chispa. La posibilidad de un amor, o por lo menos de sexo, de pasión, remota pero factible.


    Noche de verano en la ciudad, cálida y sudorosa. Casi un amanecer tórrido, al regresar de un turno de noche hacia mi solitario apartamento vestida solo con unos vaqueros y una camiseta de tirantes pasé ante una farmacia de guardia. Una corazonada me hizo mirar hacia el interior y a través del amplio cristal del escaparate vi una chica en la que creí reconocer una antigua compañera de instituto. No nos habíamos visto en años y en realidad nunca tuvimos una gran relación, aunque su pálida belleza siempre me atrajo como la llama de una vela a la mariposa.


    Rubia con el cabello fino liso y lacio enmarcando un rostro angelical. Sus ojos azules hermosos aún conservaban un punto de la inocencia de la adolescencia y su cuerpo delgado parecía solo cubierto por el guardapolvo blanco. Sus labios carnosos tenían una mueca aburrida mientras ojeaba una revista. Animada por el reconocimiento me decidí a llamar. Un toque al timbre y un pequeño sobresalto. Al mirar en mi dirección no me reconoció, pensaría que buscaba medicamentos o tampones. Para no desilusionarla pedí lo primero que me vino a la cabeza y algo que no necesitaba para nada, pues nunca he mantenido relaciones sexuales con chicos, una caja de preservativos.


    A través del pequeño torno las posibilidades de contacto eran nulas, pero quedó intrigada cuando la llamé por su nombre Susana. Qué dulce sonó en mis labios, lo saboreé como dulce crema. Sorprendida se incorporó un poco para mirarme a través del vidrio y pude ver como debajo de la bata lo único que llevaba era su ropa interior. Pude atisbar como un virginal sujetador de encaje blanco le cubría los senos pequeños, firmes y puntiagudos. Cuando por fin me reconoció, sonrió y para mí fue como si en aquel mismo instante estuviera saliendo el sol.


    Sus ojos recorrieron mi melena morena rizada, mis ojos negros, mis pómulos salientes y bronceados, los labios gruesos y carnosos, los hombros desnudos y los senos generosos que permitían contemplar su forma bajo la fina tela de la camiseta y mis pezones que su visión había puesto duros, excitados y bien marcados. Nunca usé sujetador y todo eso se apreciaba perfectamente. Le oí una exclamación de sorpresa mientras extasiada recorría su figura delicada con la vista. Inmediatamente abrió la puerta, entré y me dio dos besos en las mejillas, que me hicieron desear la dulce boca. Pero todo llegará, pensé.


    Olvidados los condones que había pedido contemplamos el amanecer por encima del museo al otro lado de la avenida mientras charlábamos y nos poníamos al tanto de nuestras vidas en esos años que habían pasado. La última vez que la vi, en brazos de un guapo muchacho me di media vuelta y me perdí entre la gente muerta de celos. Ahora no sé qué hados me ofrecían una segunda oportunidad por lo menos de ser yo la que la estrechara entre mis brazos. Sentadas tras el mostrador dejamos que las sombras de los expositores recorrieran el suelo empujadas por un sol cada vez más alto en el cielo.


    Me pidió que me quedara hasta que le dieran el relevo y fuéramos juntas a desayunar. Me contó que había estudiado farmacia algo evidente a esas alturas. y que en el aspecto económico le iba bien. Que no había tenido muchas parejas estables. Aunque si algunos escarceos y que seguía buscando el gran amor que todos esperamos. Y yo, bueno, no me atreví a contarle toda la verdad, mi trabajo y en términos generales mi vida, si claro, pero nada de mis relaciones con mujeres. De eso no dije nada. Mi convivencia con Sara que tanto me la recordaba me la callé, aunque durante casi dos años creí que éramos la una para la otra.


    Nuestras manos se tocaban de vez en cuando por su parte con inocencia y no tanta por la mía que procuraba acariciarlas suavemente. Un poco antes de las nueve entró en la rebotica desabrochándose la bata, a través de la puerta abierta yo no perdía detalle y pude contemplar la belleza de su cuerpo delgado, la firmeza de sus nalgas apenas cubiertas por un leve tanga de encaje. Los finamente torneados muslos y la tersura de su espalda. Colgó la prenda y de la misma percha tomó un vestido veraniego que se puso por la cabeza.


    La breve falda todavía me permitía contemplar a gusto sus piernas que ya antes había podido vislumbrar por los botones abiertos de la bata. Buscamos una cafetería tranquila donde poder charlar a gusto pues parecía que tras los años de lejanía no queríamos separarnos. Buscaba en mi mente una excusa para llevarla a mi casa, para no perderla otra vez entre las parejas que bailaban y de pedirle que se quedara para siempre. Ante un abundante desayuno seguimos recordando tiempos que si bien no fueron mejores si me parecían más inocentes.


    Interrogada sobre el chico que la abrazaba en la pista de baile me contó que al final se trataba de un cretino que solo pretendía manosearla. Una gota de café se deslizó por la comisura de sus labios hacia el firme mentón y se la limpié con el pulgar dejando descansar el resto de la mano en el filo de su barbilla, dobló el cuello y apresó durante unos segundos entre su rostro y su hombro desnudo mis atrevidos dedos, que ya no hubieran querido separarse de allí, correspondiendo a mi gesto cariñoso.


    El dulce gesto me animó a intentar la difícil seducción. Sus ojos sonreían cuando me preguntó por qué nos habíamos alejado, ni siquiera entonces me atrevía a decirle la verdad: que fue por unos celos infundados. Nuestras rodillas se tocaban bajo la mesa y cada vez que eso pasaba yo deseaba haberme puesto una minifalda. Susana no hacía nada por evitar el contacto y más de una vez sentí la tibieza de sus dedos en mi hombro o cintura mientras se inclinaba hacia mí para decirme alguna frase.


    Mi corazón y mi cuerpo la deseaban ahora más que cuando de jóvenes contemplaba arrobada su perfil inclinado sobre un libro de texto. Imposible pararme, las palabras salieron de mis labios cuando aún intentaba retenerlas en la garganta.


    ―Sube a mi casa.


    El portal ya no quedaba lejos.


    ―Ven conmigo, y aunque no llegué a decirlo pensé: y quédate para siempre. Asombrada oí como aceptaba mi invitación y aunque ambas habíamos pasado la noche en vela el sueño no conseguía afectarnos. El sol calentaba las baldosas de la acera por donde repicaban nuestras sandalias, pero no podía inflamar más mi corazón.


    Cogí su mano entre las mías y al abrir la puerta y mostrarle mi casa también quería enseñarle mi alma. Mis libros, las fotos y las reproducciones que colgaban de los muros hablaban de mí. Era mi espacio y ansiaba compartirlo con ella. No sabía cómo seguir, la quería en mi cama desnuda, pero temía asustarla y que esta vez fuera ella la que huyera. Decidí darme una ducha rápida en parte como un simple acto de higiene que tras haber trabajado toda la noche necesitaba y por otro lado una redención en la que quería recuperar parte de la inocencia de entonces.


    Correspondiendo a la confianza que ella me había tenido en la farmacia me bajé los vaqueros en el salón ante ella y me saqué la camiseta quedando solo con el tanga mientras espiaba su reacción. Quise pensar que las comisuras de los carnosos labios se levantaban en una ligera sonrisa mientras miraba mi desnudez ofrecida. Salí de la ducha lo más rápido posible cubierta solo por una toalla no muy grande del nacimiento de los pechos al arranque de los muslos.


    Ella había puesto algo de música, romantica, y dos copas y había bajado las persianas dejando una agradable penumbra en la estancia. Sentadas en el mismo sofá de medio lado mirándonos una pierna suya doblada encima del cojín Se había levantado la tela de su falda hasta casi el pubis. descubriendo por completo el muslo y permitiéndome poner una mano sobre él en suave caricia. Mi cabello goteaba sobre su vestido cuando me incliné sobre ella.


    Eso no pareció importarle, el ambiente relajado invitaba a las confidencias y por fin me decidí a confesarle que siempre la había deseado. Ella me dijo que ojalá se lo hubiera confesado entonces, pues su inocencia le había puesto una venda sobre los ojos pero que sentía algo por mí y que toda esa madrugada estaba sintiendo mi anhelo quemándola. Por fin se unieron nuestros labios por primera vez.


    Muy, muy suave un beso leve mirándonos directamente a los ojos. Casi sin tocarnos. Algo que había deseado durante años por fin se hizo realidad apoyé mi mano en su hombro y bajé uno de los tirantes del vestido y del sujetador así pude saborear su piel, el sudor suavemente salado y su olor. Ella soltó el nudo que sujetaba la toalla sobre mis senos y esta cayó al sofá quedando olvidada de inmediato. Estaba gloriosa y completamente desnuda ante ella. Cuantas veces había imaginado esa situación. Aproximándose a mí, me susurró al oído: déjame hacer, quiero explorarte.


    Jamás pudo llegar mi imaginación a adivinar la maestría que había adquirido durante esos años en el bello arte de amar a una mujer y según parece solo lo había aprendido en los libros y las novelas. Sus labios rozaron mi piel suavemente durante mucho tiempo erizándola, excitándome, mortificándome. Su lengua asomaba solo lo justo como para excitarme aún más de lo que mi imaginación perseguía. llevándome una y otra vez a maravillosos orgasmos casi sin acercase a mi vulva. Pero también quería tener su cuerpo para mí.


    Conocerlo hasta el último rincón. Saqué su vestido por los hombros, dejándola solo con el tanga que ya conocía, besé, lamí y acaricié sus senos gloriosos, duros, pequeñitos y perfectos. de areolas rosadas y pezones marcados. los metí en la boca y mordisqueé arrancando gritos y gemidos, recostándola sobre el brazo del sillón, arqueando su espalda ofreció a mis caricias y besos su vientre plano y el ombligo perfecto una de las partes que más me han excitado del cuerpo de una mujer. Mi impaciencia me hizo continuar hacia sus caderas y el pubis marcado que apenas contenía el encaje del tanga.


    Lamí sus ingles y la cara interna de los muslos que un perfecto depilado había dejado suaves y lisos. Ni un vello sobresalía de la prenda. Por fin descubrí el tesoro y con una pierna apoyada en el respaldo y el otro pie en el suelo su elasticidad me permitía acariciarla entera, del ano ofrecido al monte de venus.


    los labios finos y delicados me ocultaron por poco rato el clítoris intensamente rojo, el perineo suave donde cada toque de mi lengua conseguía un sobresalto. y por fin el clítoris perfecto ofrecido casi sin tocarlo sin que mis dedos tuvieran que intervenir, conseguí alcanzarlo con la lengua y en ese momento explotó en fenomenal orgasmo que nos hizo temblar a las dos. Aun con su sabor en la boca la besé en la suya. Nuestras lenguas enredadas, la saliva confundida y las manos perdidas en la geografía curva de la piel contraria. su piel clara, suave, perfecta sobre la mía. Sus volúmenes firmes sobre los míos más generosos.


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     


     


    RELATO XII


     


     


    Referencias a Enmanuelle, si has llegado hasta aquí, seguro que te suena de algo, o no…


     


     


     Enmanuelle está de vacaciones con su amiga amante, en una pequeña cabaña en el lejano oriente. Se ha despertado y ha estado follando con tres desconocidos, cuando se corre los abandona para volver con la chica que duerme en el lecho.


     Enmanuelle ha recibido semen de tres desconocidos en la boca y corriendo vuelve al dormitorio, donde Anna María aún no se ha despertado. Le abre las piernas, se arrodilla entre sus muslos y se lo echa en la boca.


     Cuando Anna María se despierta, se da cuenta de lo que ha hecho Enmanuelle, ésta la besa suave en el hombro, dejando que se despertara a su ritmo. Cuando abre los ojos del todo la besa en la boca y la recorre con la lengua que conserva algo del sabor del semen del hombre. En un gran abrazo, los senos y los sexos juntos.


     En ese momento oyen un claxon y sale fuera a ver. Los tres chicos han desaparecido, pero Enmanuelle ya no piensa en ellos. El que llega es Mario que al verlas desnudas a las dos preguntas a la más experta con tono burlón.


    ―¿Te gustaba lo fácil? ¡Eh!


    ―Y me sigue gustando, pero lo he conseguido.


    ―Perfecto ―dice él, absorto ante los dos maravillosos cuerpos bronceados que tiene delante.


    ―Ahora haceos el amor.


    Anna María pregunta:


    ―¿Delante de ti?


    ―¿Pero no la habías espabilado?


    ―Sí, pero todavía conserva algo de su pudor irracional.


    ―Lo veo ―replica él. 


    Pero Anna María ve y siente su libertad. No le importa que su bello y bisexual primo la vea hacer el amor con Enmanuelle. Para demostrárselo a los dos y a ella misma pone su mano en uno de los pequeños y duros senos de la francesita y lo acaricia con mimo. Cuando Enmanuelle se le acerca, pone una mano en su vulva y comienza a acariciarlo excitándolo despacio sujetando el clítoris con dos dedos. Además, se aproxima más a ella y la besa en la boca recorriendo esa boca que la ama con su lengua.


     La otra mano se desliza por la espalda, la recorre de arriba abajo hasta posarse en el culo abrirlo con suavidad y deslizar uno de sus dedos acariciando el ano. Enmanuelle la deja hacer para demostrarle a Mario que Anna ha aceptado su cuerpo y el de sus amantes. En ese momento Mario actúa se ha desnudado allí mismo, al aire libre y con su pene de veinte años erguido y duro por el bello espectáculo se acerca a ese culo que le están ofreciendo y lo toma. Se agacha para lubricarlo con su lengua y su saliva. La francesa emparedada entre los dos primos se limita a gozar comiéndole la boca a su amiga. Mario se incorpora y la penetra lentamente sin prisas.


    Aunque el culo de Enmanuelle está bien dilatado, empieza a moverse acariciando suavemente el cuerpo de Anna María, recorriéndolo con sus manos. Los senos apretados contra los de Enmanuelle, la espalda, el culo perfecto, los muslos, entre ellos desde atrás el sexo, los labios suaves. Las dos chicas continúan besándose de pie y acariciándose mientras Mario disfruta del culo de Enmanuelle. Anna se aparta le alcanza una de las sillas del jardín a su amiga para que se apoye. Pasa detrás de su primo que abre las piernas un poco, le separa las nalgas y se arrodilla para comerle el ano, le coge los testículos, le acaricia el trozo de polla que va saliendo y entrando del culo prieto, y un poco más allá la vulva de su amiga. La masturba con cariño recorriendo los labios, el clítoris y penetrando la vagina, con dos dedos. Una vez que Mario ha eyaculado y se separa deja que Anna le coma el ano y limpie el semen que sale de allí. Les dice:


    ―Vamos dentro.


    Y en el sofá tumba a Anna diciéndole:


    ―No sabes las ganas que te tenía.


    Riéndose Anna le responde:


    ―Y no te atrevías a seducirme tu y me enviaste a Enmanuelle.


    La hace callar con un beso apasionado, sigue besando su cuello, mientras le acaricia los pechos, que pasa a besar y mordisquear los pezones. Sigue por su vientre hasta que clava la lengua en la vulva ansiosa, recorriéndola sin descanso y echándose los muslos sobre los hombros lamer todo lo que puede alcanzar del ano al clítoris. Enmanuelle aprovechó para besar a su amiga en la boca y acariciarla los pechos. Anna deseaba ser desvirgada por su bello medio primo, pero tenía que tener paciencia hasta que se le pusiera duro el aparato. Aun así, gozaba con las caricias y las lenguas.


     Mario con toda esa excitación se ha ido recuperando y la tiene dura, larga, no muy ancha ideal para un culito o un coño virgen. Arrodillado entre los muslos de su casi prima, dispuesto a encargarse del virgo. Enmanuelle se encargó de guiar la polla hasta su hermoso objetivo. Mario flexionando los brazos se deja caer lentamente sobre el cuerpo de su medio prima, lentamente, la punta del capullo se apoya en los labios. Los pezones de la muchacha rozan el pecho del hombre y lentamente se va rompiendo el obstáculo ante el victorioso pene.


    Entonces Enmanuelle deja que continúe solo por el camino marcado. Pasa a besar el bello rostro de la italiana, beber sus lágrimas de dolor y metiendo una mano entre los dos cuerpos acariciar los firmes pechos con la palma y con el revés los músculos del hombre. Este empieza a moverse con más rapidez. La gran práctica de Mario con los culos de muchachos hace que este no abandone nada pronto, sigue bombeando a su prima lejana durante mucho rato. Mientras tanto la francesita ha penetrado el culo del hombre con dos dedos para aumentar aún más su excitación abriendo bien sus nalgas.


     Mario sin haberse corrido, pero habiéndose asegurado de que la italiana ha tenido varios orgasmos, la pone a cuatro patas y comienza otra penetración en su firme culito no antes de habérselo lamido bien. El estrechísimo culo de la chica, pero va entrando con la ayuda de la saliva de Enmanuelle y de Mario. La francesita se pone delante y ahoga sus gritos de dolor y placer con besos de amante.


    Acaricia con sus manos los pechos de Anna que para evitar gritar chupa con ansia la lengua de su amiga y la suya pasa a la boca de esta. Las manos de Anna acarician los pechos de su amiga y retuercen los pezones de Enmanuelle al ritmo de la penetración. Los orgasmos de Anna se suceden sintiendo una corriente eléctrica. Las manos del chico recorren incansables la piel de la chica, hombros, espalda, culo flancos e incluso los pechos de ambas. Ella ya no piensa en el incesto ni en su vida virtuosa hasta ahora, solamente piensa en gozar y se provoca un nuevo orgasmo llevando una mano a su coñito acaricia sus labios con dos dedos los abre buscando el clítoris y se penetra con dos dedos.


     En ese momento Enmanuelle se desliza por debajo de su cuerpo. Besa sus pezones y ombligo y alcanza el coño de Anna con su boca dejando el suyo al alcance de ella, resultando un apasionado sesenta y nueve sobre el que Mario sigue sodomizando a la ex virgen. Las lenguas de las chicas penetran en los coños recorriendo todos los rincones y Enmanuelle todavía logra alcanzar los huevos de Mario con su boca y su ano con dos dedos. La recién desvirgada también sodomiza a la experta con sus dedos.


    «Se aman» Piensa Mario, que no se siente del todo a gusto. Pero aun así se ha corrido dentro de su casi prima. Prefiere los culos de los chicos o quedarse en la teoría. Además, las chicas saben seguir solas y lo hacen mientras él se aparta a observarlas después de los orgasmos que ha tenido dentro de sus culos. Anna tras la retirada del pene de Mario de su culo ha quedado encima de la francesita.


     Se incorpora lo suficiente para que la lengua de su amiga le limpie el semen que le sale del ano y entonces se gira para volver a besarla en la boca. Compartiendo el sabor del culo y del semen y acariciando con sus dedos suaves el coñito dulce de su amante. Los pechos se tocan y los pezones de una se clavan en los de la otra. Duros los clítoris y duros los pezones. Las manos de Enmanuelle recorren la adorada espalda, las deseadas nalgas, los bellos hombros y muslos de Anna María mientras esta le chupa el aliento. lengua, dientes, paladar y labios.


    La penetra hasta los más íntimos rincones de su coñito con sus largos y delicados dedos. Una vez desvirgadas las más castas son las más ardientes. Algo así le pasaba a Anna María que, para ocultar su vergüenza se muestra pervertidamente fogosa con todo cuerpo que se le presente. Enmanuelle sabe aprovecharse de ese ardor para gozar y hacerla gozar. La empuja de los hombros y le hace bajar por su cuerpo, Anna besa el contorno de la barbilla de su amante y sus labios, continúa por el cuello y los hombros. Se mete los durísimos pezones en la boca después de haber pasado los labios por los contornos de los pechos y entre ellos.


    Extrae de los pezones todo el placer que puede incluso mordiéndolos suavemente. Continúa a por el abdomen acariciando con su lengua el ombligo bajando más se mete entre los labios la mata de vello suave que la francesita tiene por encima de la vulva. e introduce su lengua en este. Se mete en la boca el clítoris lo chupa suave, o besa sus labios e introduce su lengua en el interior cuando aquellos se abren a su invasión. Una vez dentro la hace vibrar recorriendo todos los pliegues. Enmanuelle se corre y la chica recoge sus jugos. Eso le hace continuar metiendo una mano por debajo de su culo buscando con un dedo el ano y moviéndolo sin descanso como su lengua. Extiende el otro brazo acariciando su piel hasta sus pechos.


     La francesita continúa corriéndose, acariciando sus pechos, calcando la mano de sus amantes sobre ellos retorciendo sus pezones o revolviendo la melena de la chica situada entre sus muslos. Empujando la cabeza con más fuerza sobre su coño y que su lengua penetre más en él. El clítoris de Enmanuelle es acariciado por la punta de la fina nariz de la italiana con las sensaciones en él, muy excitada.


    De pronto en un fenomenal orgasmo Enmanuelle cruza las piernas por encima de la cabeza de su amante apoyando los pies en su espalda y sacando más el culo, lo que deja el ano aún más expuesto a los dedos exploradores de Anna. Mario ya recuperado y viendo el culo ofrecido de su casi prima a cuatro patas vuelve a la carga. Esta vez a por el coñito recién desvirgado. Sujetándola de la cadera para que ella no separe la lengua del coño de Enmanuelle. Coloca su glande en la entrada y lentamente vuelve a penetrar la estrecha vagina. Los músculos de ella se contraen atrapando la hermosa verga entre sus pliegues. Mario comienza a moverla adelante atrás haciendo que cada vez entre más y más en el joven cuerpo.


    La carne apresaba a la carne y la apretaba y exprimía todo lo posible deseosa. La bien lubricada verga no salía nunca en toda su extensión de la caliente gruta dejando solo el glande dentro consiguiendo en la chica la sensación de tener siempre el coño lleno. Le llegó el orgasmo a la chica, la caliente sensación de abandono. Se apartó para que la dura polla le diera el mismo placer a su amiga. Mario avanzó hasta donde le esperaba Enmanuelle que condujo el falo hasta sus vulvas sin dudarlo. Y recibió la lengua del macho en la boca.


     El chico volvía a moverse sin pausa ayudado por Anna que le empujaba del culo cada vez que debía avanzar. Poco duró ya y al fin llegó la corrida lechosa y caliente al anhelante coño. El pene con dos o tres espasmos soltó toda su carga de vida al interior de la húmeda gruta. Entonces comenzó a decaer y disminuir. Mario mismo se inclinó sobre la vulva en Enmanuelle para lamerla recuperando el resto del semen que salía de tan sabroso lugar poniéndose él esta vez a cuatro patas y dejando su culo en pompa a la venganza de su primita que sin piedad alguna le clavó dos dedos en el ano. Anna María todavía tenía la cara enterrada en el culo de su primo cuando Enmanuelle le pidió que volviera con ella.


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     


     


    RELATO XIII


     


     


    La puerta de la estación de autobuses se abrió despacio, al otro lado todo un mundo de nuevas experiencias.


     


    Una nueva ciudad, para mí, una nueva vida. El verano aplastante hacía que arrastrara mi maleta por el hirviente asfalto. Cubierta solo por un vestido ligero vestido de tirantes y mini faldero.


    Mis pies casi cocidos en las chanclas. Sudorosa y cansada llegué a la dirección que me habían dado. Otra puerta, esta de un piso.


    ―¿Alquilas una habitación?


    ―Eso ponía en el anuncio ―me contestó el chico que me abrió la puerta con una gran sonrisa y apenas vestido con un pantalón corto. Me condujo hasta lo que iba a ser mi nuevo hogar.


    Con su cama, su ropero, su estantería y una mesa de ordenador la habitación podía convertirse en mi nuevo hogar. El chico me enseñó el resto de la casa en la que no había más que otro dormitorio con una cama de matrimonio enorme y su propio baño. Yo tendría el otro casi para mí y derecho a usar la cocina.


    Cansada por el viaje y el paseo, desde la estación aquí, le dije si podía darme una ducha y se limitó a decirme dónde estaban las toallas.


    Pude relajarme y refrescarme en el baño y cuando salí cubierta con una toalla anudada sobre los pechos me di de bruces con otro chico, un desconocido con el mismo atuendo que el dueño del piso, unas apretadas y cortas bermudas. Se presentó como Genaro y supuse que era un amigo de Juan. Fui a mi habitación a ponerme algo por encima, el pijama de verano formado por un mini short de tela ligera y una mínima camiseta de tirantes.


    Fui al salón a ver un rato la tele con ellos. Juan estaba cocinando y olía de maravilla. Genero también se había puesto más cómodo con un ajustado culote de lycra que marcaba su cadera como si lo tuviera pintado sobre la piel.


    Yo empezaba a sospechar que, aunque fuera en pelota picada no conseguiría arrancar una reacción en aquellos dos. No tenían pluma, pero su forma de comportarse el uno con el otro no era de simples amigos, sino de amantes.


    Mientras estábamos cenando pues por ser mi primera noche me invitaron ellos. Me sacaron de mi pequeño error y por fin me contaron que los dos vivían allí como pareja. Sabiendo que no había más cama que la mía y la grande era fácil deducir que ellos compartían el dormitorio grande.


    Sus roces, sus sonrisas, sus miradas me lo dejaron aún más claro. Y ya por fin a los postres un apasionado beso con lengua que les sorprendí a la puerta de la cocina terminó de ponerme caliente, ups de convencerme.


    Yo iba cargada de platos sucios y los dos se me quedaron mirando y sonriendo.


    ―¿No te escandalizas?


    ―En absoluto, me parece genial que os queráis.


    Y con eso zanjamos el asunto por el momento, aunque viéndoles allí plantados tan guapos y con esos cuerpazos casi al descubierto me excité. Pensando en lo que harían en esa cama king size.


    En el salón yo me senté un rato en un sillón a ver la tele y ellos en el sofá. De pronto Juan se tumbó y puso los pies sobre los muslos de su amigo.


    Este lo aceptó con toda naturalidad y se puso a masajearlos. Los veía por el rabillo del ojo y la verdad es que me apetecía que fueran mis pies los así acariciados.


    Las suaves manos no se quedaban en los pies, subían por las pantorrillas, la rodilla, el muslo y se acercaban a la tela del short. Cuando vi que bajo la tela esta empezaba a crecer y ponerse duro el pene que guardaba ambos se levantaron y dándome las buenas noches se retiraron a su cuarto.


    Allí mismo en el sofá del salón sin esconderme hice a un lado el pantaloncito que llevaba y me masturbé con furia.


    Clavé mis dedos en el húmedo interior de mi vulva gimiendo como la gata en celo que me sentía.


    Me saqué los pechos entre los finos tirantes de la camiseta y retorcí los pezones hasta casi hacerme daño. No tenía celos de ellos, solo estaba muy excitada. No hubiera sabido con cuál de los dos quedarme. Los deseaba a los dos, quería verme emparedada entre sus cuerpos masculinos y fuertes.


    Mi excitación solo subía más mientras metía y sacaba cada vez más deprisa dos dedos de mi coño. Hasta correrme pensando en los dos chicos desnudos acariciándose.


    Los días siguientes estuve ocupada estableciéndome, ordenando el cuarto, empezando en el nuevo trabajo y haciendo algunas compras.


    A la vez ajustaba la convivencia con ellos, aunque me los crucé poco y cada noche a solas en mi cama o en el mismo sillón me masturbaba imaginándolos desnudos, lamiéndose la piel y las pollas incluso follándose, no sabía cuál de ellos ponía el prieto culito o quizá lo hacían los dos.


    Aunque no servía de nada para excitarlos y ante el calor reinante y su ejemplo me acostumbré a ir con lo mínimo por la casa, a veces unas bragas o un tanga y una corta camiseta, o salía del baño con los pechos al aire o desnuda del todo.


    Ellos tampoco se cubrían gran cosa, lo tomaban como algo natural y no se molestaban con mi desnudez.


    De los pantalones cortos pasaron a bóxeres y slips ajustados siempre con los torsos musculosos y fuertes poderosos desnudos. Incluso salían del dormitorio en bolas para ir a la cocina o a su despacho donde me los cruzaba, lo que me ponía aún más burra si eso es posible.


    Pero ellos lo tomaban como algo completamente natural. Parecían disfrutar con el jueguecito de exhibicionismo, aunque no parece que se excitaran conmigo. Lo que parecía lógico. Pero así la ropa empezó a disminuir aún más, yo empecé a estar por allí solo con las bragas y ellos cada vez más veces sin nada de nada. Los imité y terminamos los tres desnudos del todo siempre.


    Un día tuvieron el descuido de dejar la puerta de su dormitorio abierta y desde donde me encontraba sentada en el sillón de la sala, solo girando la cabeza, por fin pude contemplar lo que todas esas noches había imaginado. Nunca me confesaron si la habían dejado abierta adrede.


    Así desnuda del todo con un muslo sobre el brazo del sillón pude acariciarme a mí misma viéndoles follar, viendo sus cuerpos que deseaba, como se lamían, se besaban, se tocaban y como al momento siguiente la polla de uno estaba dentro del otro.


    Incluso cuando cambiaron y el que había follado se tumbó boca arriba con los muslos bien abiertos para que el que tenía el culo abierto se la clavara. Así descubrí como en mis más locos sueños tenía razón los dos eran versátiles, ambos eran follados y follaban. Y yo podía verlo al natural, ese delicioso espectáculo.


    Desde entonces ya no se cortaban delante de mí y lo hacían según les pillaba. A veces en su sofá a cuatro patas, o una mamada en la cocina o frotándose juntos en la ducha, en mi ducha, mientras se comían las bocas con ansia.


     Supongo que el tener una espectadora los excitaba. Sacaba cierta vena exhibicionista y puede que ver cómo ellos daban mejor espectáculo cuando yo me masturbaba cachonda al verlos.


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     


     


    RELATO XIV


     


     


    ¡Estúpido sueño! Todas las noches lo mismo.


     


    No es una pesadilla, en realidad es bastante sugerente, erótico, casi pornográfico. Sin prendas de ropa y la piel desnuda. Los sexos al descubierto. Así, con eso, me despertaba en un estado de gran excitación. Y al despertar, lo primero que tenía que hacer era masturbarme con furia, y si debido a mis obligaciones no podía hacerlo pasaba el resto del día en un estado de intranquilidad. 


    El sexo con otras personas no es imprescindible si me masturbo, pero es importante y como he pasado una temporada en dique seco estoy cachonda de narices.


    Está claro que los sueños son una vía de escape, una válvula de presión, pero ya eso no me parecía suficiente. La noche que me ponía bragas, las menos, me levantaba con ellas empapadas. Y cuando no, la mayoría, mis jugos humedecen las sabanas revueltas.


    El olor a sexo inunda la habitación, incluso ventilando cierto aroma persiste en las sabanas, el aroma de mi excitación. Hasta ahora había hecho el amor con chicos. Tenía amplia experiencia con sus pollas, con sus cuerpos duros y su carácter egoísta atento solo a su propio placer, pero el sueño incluye algo nuevo, algo que nunca había probado, lo prohibido, lo desconocido, por lo menos hasta entonces. En el sueño no había un rabo penetrándome, sino el cuerpo dulce de una mujer de manos tiernas recorriendo mi piel febril.


    Así el deseo tenía que hacerse realidad, tenía que hacerse carne, piel y manos femeninas.


     Nunca me había planteado entrar en uno de los bares de ambiente que hay en mi ciudad, pero ahora sí. Es el sitio lógico para buscar el objeto de mi oscuro deseo. Después de una temporadita de sueños húmedos me decido a buscar una salida a mi nueva inquietud.


    Me preparé a conciencia, una hora de maquillaje y la ropa más sexi que pude encontrar en mi armario. La lencería minúscula casi microscópica reducida a un tanga rojo de encaje tan trasparente que la piel depilada de mi pubis se veía perfectamente, el resto dos finos cordones.


    Por encima de eso un mini short vaquero de cintura tan baja que si no me hubiera depilado se vería el vello de mi pubis por encima.


    Llevaba unos stilettos de fino tacón que realizaban mis muslos y levantaban mi culo.


    El top que me puse no admitía sujetador era un simple pañuelo de seda anudado al cuello y a la espalda por finos cordones. Mis duros pezones marcados en la tela como esculpidos en piedra.


    Elegí un pub ruidoso y que sabía que se llenaba de gente: chicos, chicas, gais y bisexuales buscando ligue. Me había informado de ello. La música disco, el calor, el sudor, el humo de cigarrillos y los vapores alcohólicos lo inundaba todo. Sentía las miradas de todos clavándose en mi cuerpo mientras me abría camino hacia la barra.


    A la vez yo miraba alrededor buscando a la mujer de mi sueño, la piel con la que me rozaba en mis delirios oníricos o dejar que ella me encontrara a mí. Había varias jugosas posibilidades repartidas por la penumbra, incluso chicos en los que cualquier otro día me hubiera fijado.


    Pero tenía muy claro mi objetivo. Mis ojos se deslizaban por los cuerpos femeninos presentes en la sala. La mayoría de ellas tan sexys y ligeros de ropa cono el mío. De vez en cuando la mirada se cruzaba con otros ojos y una sonrisa cruzaba por nuestros labios sabiendo lo que buscábamos todas. Un ajustado y pequeño vestido de lycra con escote palabra de honor llamó mi atención. Lo llevaba una pequeña morena muy bien formada, delgada y fibrosa con los senos pequeños y muy duros.


    Pero no pude centrarme en ella, estaba acompañada por una rubia regordeta y voluptuosa. En cuanto se acercaron la una a la otra nada pudo detener sus manos y sus bocas. Parecían pegadas con metacrilato. 


    Como mucha gente alrededor de ellas me las quedé contemplando sabiendo que ellas estaban dando adrede ese espectáculo incluso cuando casi todo el culo de la morena quedó al descubierto.  Su amiga levantó la pequeña falda, descubriendo sus nalgas prietas apenas separadas por un tanga tan ligero como el mío.


    Me olvidé de ellas en cuanto se perdieron entre la gente y volví la vista a la atractiva camarera que me puso la copa.


    Ella tenía mucho trabajo, aunque sus preferencias fueran las que yo buscaba. De todas formas, era un bonito espectáculo con sus vaqueros tan ajustados que parecían pintados sobre sus caderas y la camiseta recortada que dejaba su vientre descubierto hasta casi el nacimiento de sus pechos y estos parecían botar libres de cualquier sujeción. Más allá había un grupo de chicas bailando, parecían buenas amigas, algunas de ellas muy muy amigas.


    Recogí mi copa y me deslicé por la pista de baile repartiendo sonrisas y miradas a mi paso. Por aquí la minifalda de un escueto vestido descubría unos increíblemente largos y ahusados muslos. Un poco más allá un precioso escote casi desnudaba unos senos. Me lo estaba pasando bien, aunque no consiguiera mi objetivo primario.


    Por fin fue ella la que me descubrió a mí. Ni siquiera la había visto entre toda la gente. Cuando se acercó por mi espalda y deslizó en mi oído una pregunta que había esperado toda la noche:


    ―¿Estás sola?


     Me giré por la sorpresa encantada al ver la cara preciosa que me estaba mirando enmarcada en una rojiza y larga melena.


    Con esa luz no podía distinguir el color de sus ojos grandes y almendrados. La nariz respingona, los labios gruesos y sensuales la barbilla fina. Ni siquiera miré entonces lo que había por debajo de toda esa belleza concentrada solo en su cara. En ese momento supe que ella era la chica de mis sueños a la que había estado esperando. Le contesté que la había estado esperando a ella toda mi vida.


    Su sonrisa iluminó todo el pub que hasta ese momento había estado a oscuras.


    ―Mi nombre es Nuria. 


    ―El mío Mónica, encantada.


    Al aproximarnos para darnos un beso en la mejilla una leve confusión consiguió que el beso fuera muy cerca de los labios.


    Sentí su mano en mi desnuda cintura y por fin me atreví a bajar la vista para contemplar el resto de su cuerpo. Como solo en mis más locos sueños podía haber imaginado, era perfecta. Voluptuosa, sus pechos casi impedían ver el vientre plano, pero no las anchas caderas ni sus torneados muslos. Mis pezones reaccionaron duros excitados marcados en la seda casi rozaban sus pechos deliciosos de los que podía ver más de la mitad por el hermoso y profundo escote de un top que pasaba por detrás de su fino cuello.


     Deseaba la piel blanca y suave que espiaba entre la poca tela que los cubría. Por fin pude apoyar mi mano en su cintura desnuda. La prenda que cubría su pubis una cortísima minifalda, la llevaba baja sobre la cadera.


    Un rápido vistazo a los largos y ahusados muslos. Y solo quería acariciar entre ellos cada vez más arriba y descubrir la delicia pelirroja que había allí. Sin pensar comenzamos a bailar juntas, nuestros pezones se rozaban levemente. Uno de sus muslos se introdujo entre los míos rozándolos.


    La suave piel caliente sudada quemaba sobre la mía.


    Apoyaba su cabeza en mi hombro con ternura y yo hundí la nariz en la fragancia de su cabello. Sus manos ardían en mi cintura y notaba la tersura de su piel en las palmas de las mías. Animada por el ejemplo de la rubia y la morena que había visto antes juguetona moví una mano bajo la faldita de tablas que se rindió sin esfuerzo dejándome agarrar la firmeza una de sus nalgas desnudas. Un suspiro de placer llegó a mi oído ante el avance realizado y la punta del índice alcanzó en la raja del perfecto culo, la gomita de su tanga. Jugaba con esa parte de la prenda que tan poco cubría.


    No necesitábamos hablar. Nos entendíamos sin palabras y casi cuando iba a pedírselo metió las dos manos por la cintura de mi short para agarrarme el culo y pegarme más a ella. Apoyó el coño en mi muslo desnudo donde noté la humedad y en el cuello, el leve roce de sus labios besándome, además del frescor de su saliva extendida con su lengua. No podía contener mi deseo por ella y exploré un poco más bajo su tanga.


    El sudor que lo lubricaba me dejó tocar su ano sin dañarla explorarlo con suavidad e incluso introducir la yema de un dedo forzando el aro de músculo. Todo ello sin dejar de movernos al ritmo de la música frotándonos la una contra la otra pegadas con suavidad. 


     El acolchado de nuestros pechos frotándose me excitaba más. No podía separar mis manos de su suave piel, pero deseaba amasar con ellas la turgencia de sus tetas. La mano que no tenía ocupada en el ano la deslicé bajo el top.


    Como no llevaba sujetador conseguí agarrarle una teta y acariciar el pezón. En medio de la pista entre las demás parejas que también se estaban metiendo mano mi avance pasaba desapercibido. Tal y como me agarraba las nalgas sentía que tampoco quería perderme y su caricia me estaba llevando poco a poco al orgasmo aun sin tocarme el coño. 


    Su lengua recorría mi oreja llegando a humedecer mi oído. Y la mía absorbía el sudor de su cuello. Cuando me corrí ella tuvo que sostenerme de pie y ni siquiera me había tocado la vulva aún.


     Para entonces deseábamos más la una de la otra. Yo quería experimentar todo lo que había soñado y quería hacerlo con ella.


    En ese momento mirándonos a los ojos nos besamos. Luces, música y nuestros labios acercándose despacio. Sujetó mi labio inferior entre los suyos y pasó la lengua por él. Conseguí deslizar la lengua entre sus dientes y la recibió la suya cruzándolas y jugando en un lascivo beso que pareció eterno y que hubiera querido que lo fuera.


    Sellando el pacto con ese beso y visto que las dos necesitábamos más cogí su mano para no perderla entre la gente.


    La arrastré hasta la salida con total cooperación por su parte. Ante la puerta del local ya en la calurosa noche un tirón en mi mano y una nueva parada para otro tórrido beso junto a dos chicos que estaban en los mismos menesteres. Habría jurado que durante un segundo vi la mano de uno de ellos cogiendo la dura polla del otro sobre el vaquero. Hasta que Mónica buscó mis labios con los suyos. Lo que terminó de descentrarme.


    Sobre su hombro y pasando su adorable oreja la vista de uno de los chicos se clavaba en nosotras. Saqué mi lengua dispuesta a darles el espectáculo más lascivo posible jugando con la lengua de mi amante fuera de las bocas chupándola o lamiendo su nariz respingona o besando sus dulces ojos. Noté por fin una de sus manos apoderándose de uno de mis pechos y excitando entre dos dedos aún más uno de mis pezones. Mi muslo desnudo se deslizó entre los suyos y noté la humedad de su tanga en mi piel.


    Volvía a levantar su faldita para agarrar con fuerza sus duras nalgas desnudas. Cada vez me costaba más trabajo separarme de ella, pero cuando lo hice los dos chicos seguían enzarzados y una polla durísima había salido a tomar el aire. Disfruté del breve espectáculo pro eso no era lo que necesitaba esa calurosa noche.


     Le di al taxista mi dirección mientras me subía a caballito sobre sus bellas piernas mirándola de frente. Echó la cabeza atrás sobre el respaldo del asiento del taxi y yo me incliné para besar de nuevo su fino cuello mientras ella ponía sus dos manos en mi culo deslizando un dedo por dentro de la tela alcanzando mi ano con relativa facilidad.


    Gemí en su boca al notarlo. Mientras el taxista le echaba miradas lascivas a esas mismas nalgas que ella amasaba a través de su retrovisor.


    Salió a la luz mi vena exhibicionista y me levanté el top de seda por encima de mis tetas para ponerle mis pezones al alcance de su golosa lengua. Mordisqueó mis pechos, lamió mi piel sin dejar de jugar con mi ano. Desde otros coches en los semáforos podían verme casi desnuda además de la privilegiada visión que le ofrecía al taxista, pero el camino no era tan largo como para correr mucho riesgo.


    Mónica me siguió ansiosa hasta mi piso apenas podía separar sus manos de mí. Yo lo conseguí a duras penas lo suficiente para abrir la puerta y dejarla pasar. Se abrió la faldita y la dejó caer en la misma entrada mientras recorría el corto pasillo.


     Quedé maravillada de nuevo ante sus larguísimas piernas y su perfecto culo. Le indiqué el camino a mi dormitorio, sin perder de vista el meneo de su cadera la seguí hasta allí. Mientras ella se recostaba sobre mi colcha yo dejé caer mi short y sin sacarnos los tacones nos buscamos sobre el colchón. Dejé que Mónica liberara mis tetas esta vez del todo. La seda salió sobre mi cabeza llevada por sus manos.


    Enterró su cabeza entre mis pechos ansiosa por lamerlos mientras sus dedos recorrían mi piel bajando por mi espalda y mis costados para librarme también de mi tanga. De un tirón se limitó a romperlo. Las yemas de sus dedos quemaban mi piel con sus roces y mi vulva chorreaba manchando mi cama. 


     Me fui recostando en ella atrayéndola sobre mi cuerpo. Ella seguía recorriéndolo con sus manos y labios en un sinfín de caricias. La notaba en mis axilas, su lengua lamiendo mi sudor, bajo mis pechos, los mordisquitos en mis pezones o como bajaba por mi vientre jugando en mi ombligo.


    Pasó de largo mi coño que deseaba las caricias de su lengua para acariciar mis muslos y pantorrillas. Creí que se detendría ahí pero no fue así sonriendo picara cogió uno de mis pies y se lo llevó a la boca. El gemido que escapó de mis labios debió oírse dos pisos más arriba cuando su lengua recorrió la planta y entre mis dedos. Se los metió en la boca chupándolos uno a uno golosa deslizando la lengua entre ellos.


    Luego subir a los tobillos y otra vez hacia arriba esta vez sí se clavó en los depilados labios de mi vulva y todo ello sin dejar que yo la tocara. Me iba a tomar cumplida venganza en cuanto pudiera agarrarla. Pero ese no era el momento cuando mi vagina destilaba sus jugos en su lengua manchando su barbilla fina y deliciosa. Mirándome lujuriosa directamente a los ojos con sus manos aferradas a mis tetas.


    Yo no podía abrir más las piernas, pero a ella parecía no bastarle cuando agarró mis muslos para subirlos hasta que mis rodillas tocaron mis pezones y ella siguió comiéndome el culo clavando la lengua en el ano como si quisiera follármelo con ella.


    Y yo seguía corriéndome como una burra, no había parado de hacerlo desde que me desnudó. Y Mónica seguía vestida bueno apenas pues la ropa que tenía apenas podía llamarse atuendo. Cuando estaba entre mis piernas conseguí sacarle el top. La faldita estaba recogida en la cintura y el tanga a un lado dejando al aire su coñito permitiendo que de vez en cuando ella se llevara los dedos para acariciarse mientras me lamía a mí.


     Por fin me dejó bajar las piernas lo que aproveché para abrazarla y besarla notando mi sabor en sus labios.


    Terminé de desnudarla admirando su cuerpo delgado y hermoso pálido pecoso. No iba depilada del todo se había dejado un triangulito de vello en el monte de Venus demostrando que es pelirroja natural. Sin separar los labios mis dedos fueron solos a por su vulva, sus húmedos labios y su hinchado clítoris. Gemía en mi boca al notar mis caricias. Su cuerpo sinuoso se frotaba contra el mío. Y ahora me tocaba jugar a mí. Pasé a lamer su barbilla y su cuello besar sus hombros.


    Bajando por su piel despacio por debajo de sus brazos, las suaves axilas y suya duros pechos cónicos, las pecas de su escote y entre sus tetas. Mi lengua humedecía su vientre jugaba con el piercing de su ombligo. Le di la vuelta boca abajo en mi colchón para empezar con su nuca y bajar por su espalda hasta el durísimo culo. Deseaba lamer ese ano, le tenía tantas ganas, al abrir por fin sus nalgas y descubrirlo mis ganas aumentaron.


    Clavé mi cara entre las nalgas y la lengua en el cerrado aro musculoso. Era el primer beso negro que hacía y además a otra chica, pero parecía que no se me daba mal del todo a juzgar por sus gemidos. Creí que su sabor sería peor, pero olía a sudor limpio y me encantó jugar con su ano haciéndola disfrutar. Tiré de su cadera hasta ponerla a cuatro patas y por fin tuve a mi alcance el primer coño que iba a lamer en mi vida. No quería que se diera cuenta de que era primeriza, ya se lo contaría después, puse en la tarea el mayor empeño que pude.


    Solo hice lo que me gusta me hagan a mí clavé mi legua entre sus labios follándola con la lengua y chupando su clítoris como un caramelito delicioso. Su sabor me embriagaba, aunque no era desconocido del todo, infinidad de veces me había lamido mis dedos cuando me masturbaba. No me cansaba de saborearla, su vulva era una fuente que manaba directamente a mi boca y me estaba encantado, era aún mejor que en esos sueños húmedos.


    Follándose Sus suspiros ahogados en mi almohada y sus tetas clavadas en mi colchón. Me estaba gustando provocar esos orgasmos en una mujer y no me cansaba de lamerla. Fue ella la que me pidió una treguad desplomándose sobre las revueltas sábanas. Cogió mi cara entre sus manos para besarme con ternura. Seguro que notaba su propio sabor en mi lengua y tumbadas lado a lado nos acariciamos contándonos por fin algo más que nuestros nombres.


    Pude contarle al fin que ella era mi primera chica y ella me tranquilizó diciendo que lo había hecho muy bien. Ella por supuesto no era nueva en esas lides, aunque como yo estaba sin pareja en ese momento. No es que pensara en liarme con ella, pero desde luego estaba dispuesta a repetir si ella quería incluido lo de los pies que me había encantado.


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     


    RELATO XV


     


     


    Una hermosa ejecutiva desahoga sus instintos con dos buenos chicos que satisfacen todos sus caprichos.


     


    «¿Si los tíos contratan a putas, por qué las mujeres no vamos a hacerlo?»


    Si tienes dinero y libertad qué te impide echar un polvo sin complicaciones. Es más difícil porque no hay clubs de putos, pero el teléfono y la sección de contactos de un diario siempre permite completar la falta de algunas oportunidades. Hay chaperos que estarían encantados de follarse a una mujer y por una vez que no les tocara poner el culo a ellos, y que además les pagaran por ello. Buscar sexo por el placer del sexo o por dinero ya no es solo cosa de hombres. Y la mujer también puede conseguir sexo simplemente por capricho o por complacencia en un minuto o limitarse a disfrutar de una polla, de un cuerpo masculino, y de su propio cuerpo recibiendo caricias y cariño comprado. 


    Me llamo Marisa y he dedicado toda mi vida a mi profesión dejando a un lado los aspectos personales. Me he concentrado en mi carrera y eso me permitía toda la gratificación personal que necesitaba. Pero en algunos aspectos mis necesidades no se veían satisfechas en el mundo laboral. Mi vida afectiva era inexistente y la sexual: en el mejor de los casos insuficiente. No soy tímida y desde luego he usado mi cuerpo para conseguir algunas ventajas, la ropa sexi en momentos cruciales quizá me ha dado ventaja sobre algún competidor masculino o algún cliente reticente. Pero casi nunca la situación ha pasado de miradas de admiración a no ser que la otra persona me gustase de verdad. Ahora tengo dinero a espuertas, una bonita casa, una situación desahogada de verdad y nadie que me ame o a quien amar. Esa nunca ha sido una de mis preferencias: el amor no me parecía una necesidad, ni siquiera ahora lo echo en falta, pero sigo necesitando sexo, el calor de otra piel desnuda y la dureza de un miembro en mi interior. La verdad es que no es difícil utilizar un escote o unos pantalones ajustados para conseguir alguien que me parezca atractivo incluso hombres casados y jovencitos guapos. Pero hay veces que ni siquiera me apetece tomarme el trabajo de conseguir sexo así. Y aquí viene en mi ayuda la sección de contactos de los diarios. Cada vez abundan más junto a los anuncios de prostitutas, los de chicos y de otras cosas más exóticas como transexuales y parejas, que ofrecen sus cuerpos a cambio de dinero. Y ahí es donde encuentro a mis amantes ocasionales a los que tengo que pagar pero que no ofrecen más molestias que esa. Cierto fin de semana en el que andaba más cachonda que de costumbre me llamó la atención el anuncio de dos amigos que se ofrecían juntos a hacer las delicias de alguna dama solitaria. Sin dudar marqué el número de teléfono que indicaba sabiendo que si no me convencían con decirles que no y despedirles con una pequeña propina me bastaría. Los cité en el bar de un hotel que me gustaba para estos menesteres y fui antes de la hora para no encontrarme sorpresas desagradables.


    Cuando los vi aparecer me quedé impresionada la verdad es que eran más de lo que prometían en el anuncio de prensa. Jóvenes y guapos, con los músculos bien definidos bajo unas camisetas ajustadas, mirando más abajo sus vaqueros marcaban unos paquetes de respetables dimensiones y una piel por las apariencias bronceada en rayos uva. Uno era rubio con la carita aniñada tremendamente guapo y el otro un mulato de un atractivo especial. Inmediatamente los llamé a mi mesa y ellos sonriendo de oreja a oreja con sus blancas dentaduras se sentaron a mi lado. Parecía que yo no los disgustaba, suponía que en su vida laboral se habrían encontrado adefesios y ancianitas hambrientas de sexo y de cariño. No me considero espectacular ni bella, aunque una talla cien normalmente atrae las miradas de los hombres e incluso las de alguna mujer inmediatamente hacia mi pecho, el vientre bastante plano, aunque definido desde luego y unas amplias caderas con un culo respigón y firme, los muslos largos y bien torneados, la piel con un bronceado natural. Volviendo a mi rostro no suelo maquillarme mucho y apenas lo necesito, los ojos pardos y grandes, la nariz recta que a mí me parece que tiene demasiada personalidad y una boca de labios gruesos y generosos, sexuales sensuales, y mi cabello con una larga melena rizada y cuidada. Todo eso me hace lucir sino como una gran belleza por lo menos no como una chica fea del todo. Yo tenía una curiosidad y se la planteé allí mismo ante las copas de Martini que tomábamos, quería saber si entre ellos se tocarían. Contestaron que lo que yo quisiera, pero que por gusto si lo harían, se consideraban bisexuales y a veces tenían clientes masculinos. Sin más preámbulos decidí subirlos a la habitación que había reservado previamente.


    Ya en el ascensor el rubito que se llamaba Daniel me cogió de la cintura y muy dulce me beso en la boca con suavidad, Mis pezones sensibles desde que los vi se pusieron duros y erectos bajo el negro encaje del sujetador que tenía puesto. A mi espalda el mulato, David, se apretó a mí y rozó sus labios llenos y sensuales por mi cuello que la ligera blusa estampada dejaba libre. Sentía los músculos de su pecho en mi espalda y sus atrevidas manos deslizarse por la delantera de mi falda de cuero. Pero como su colega se apretaba a mí las morenas manos también rozaban el pene del otro chico, demostrándome sin pudor que entre ellos había mucho cariño.


    Segundos duró pues pronto se abrieron las puertas en nuestro piso, pero fue un bonito avance de lo nos esperaba en el interior de la habitación a la que los conduje sin más pérdida de tiempo. Ya en el interior de pie junto a la enorme cama volvieron a acariciarme suavemente sobre la ropa, leves toques que me encendieron aún más. Se separaron un minuto de mí y mientras David descorchaba la botella que había tenido la precaución de pedir Daniel con mucho tacto me sugirió que arregláramos el asunto del dinero, viendo que iba a conseguir los servicios por los que iba a pagar le entregué la cantidad acordada sin más dudas, él dejó el dinero bajo un cenicero en la mesilla diciendo que si no conseguían satisfacerme no tomarían ni el billete más pequeño. Ambos se despojaron de sus camisetas y por fin pude admirar sus pectorales, sus abdominales y bíceps sin más impedimentos. Volvieron a acercarse con la clara intención de desnudarme, esta vez David se acercó a mí y cogiendo muy dulce mi barbilla entre sus manos comenzó a besarme suave al principio, leves roces de sus sensuales labios sobre los míos, pero en cuanto abrí la boca su lengua se deslizó incontenible en su interior recorriéndolo y enredándose con la mía. Entre los dos quedaba un espacio que su amigo aprovechó para desabrochar y bajar mi falda hasta los pies cubiertos por unas leves sandalias de tacón. Situado detrás de mí en cuanto vio mis desnudas nalgas entre las que se deslizaba la tira del tanga de encaje, se arrodilló y sentí en ellas sus labios que las besaban y la húmeda y caliente lengua que las lamia. El mulato seguía dándole atenciones a mi parte delantera y sus manos bajaron lentamente por mi cuello buscando mis senos, los acarició suavemente por encima de las telas, pero pronto desabrochó los botones de la blusa para liberarme de ella. Así quedé en tanga y sujetador mientras dos pares de ávidas manos recorrían mi expuesta piel. Ahí quería ver yo algo más de sus esplendidas anatomías y comenzando por el más cercano busqué su pene por encima del vaquero, pudiendo apreciar unas buenas medidas, lo desabroché y lo bajé. El chico no era tonto del todo y captando la indirecta me dejó un momento para librarse de su calzado y de los pantalones. Así pude ver su miembro ya duro cubierto por un tanga de licra que apenas podía contenerlo. Lo acaricié suavemente por encima de la tela pues no quería precipitar los acontecimientos y dándole un suave mordisco en el lóbulo de la oreja le pedí que desnudara a su amigo.


    Pareció encantado con la sugerencia y tomó al otro de la mano para que se incorporara pues seguía arrodillado detrás de mí. Sin pedírselo le dio un tierno beso en la boca, gesto que disparó mi lívido. Le desabrochó los vaqueros y los bajó por las musculosas, bronceadas y depiladas piernas, quedando a mi vista otro tanga también blanco bajo el que se insinuaba otro miembro duro y de un respetable tamaño. Esta vez fue el morenito el que se arrodilló a los pies de su compañero para terminar de sacarle los pantalones por los pies y sin que yo se lo pidiera comenzar a acariciar su miembro por encima de la licra con los labios y la lengua. La escena me calentaba aún más si eso pudiera ser posible, y tuve que acercarme para participar de ella, dejando resbalar mis manos por el pecho del rubito y besándolo en la boca de finos labios para no estorbar mucho a su amigo. Acariciaba su suave piel lampiña me pasé a la espalda y le amasé las duras nalgas, tiré de la cinturilla del tanga para sacárselo sin perderme detalle de cómo el moreno al ver aparecer el pálido rabo lo besaba en el glande y deslizaba su lengua por el tronco en busca de los depilados testículos. Me arrodillé a su lado y juntos nos pusimos a lamerlo besándonos cuando nuestros labios y lenguas coincidían sobre su piel. Volvió a acariciarme a mí y dejándome sola con la verga a la que no había dejado de besar se dedicó a terminar de desnudarme sacándome el sujetador y liberando mis pechos acariciándolos sin más trabas. Mis erectos pezones agradecieron las atenciones que les brindaban dejándose retorcer y acariciar por los hábiles dedos. Dejé la golosina con la que me entretenía y comencé a subir lamiendo su vientre el ombligo los pectorales sin olvidarme de mordisquearle los pezones y según subía su amigo me iba liberando de mi última prenda y él de la suya. Agarrándolos de los duros miembros los conduje hasta la enorme cama. No sabía cómo empezar a disfrutar de tan bonitos cuerpos. Pero ellos parecían tenerlo todo muy bien ensayado así que me tumbaron boca arriba y comenzaron a lamerme por todas partes entre los dos. Sus lenguas mojaban la sensible epidermis y mi conejito se humedecía por la excitación. Fue el mulato el que colocándose entre mis muslos y abriéndolos todo lo posible introdujo una experta lengua entre los labios de mi vulva buscando el ávido clítoris. Una y otra vez lograba mis orgasmos que tragaba con entusiasmo provocando el siguiente en una rápida cadena. Su compañero seguía prestando atención a mis sensibles pechos. Pero yo quería polla o mejor pollas y así se lo dije. Se sentó casi sobre mi cabeza dejando su pene justo al alcance de mi boca, de inmediato me dediqué a lamerlo y comerlo. Su amigo se incorporó se colocó un condón y sin moverse de entre mis muslos comenzó a penetrarme con dulzura. El rubio se inclinó sobre mí para lamernos a los dos mientras follábamos quedando en un prefecto sesenta y nueve. Uno sostenía mis muslos y el otro metía sus manos bajo mi culo, así lo levantaban de la cama y el rubio alcanzaba el clítoris sin problemas. Estaba gozando como nunca con esos dos potentes machos pendientes de mi placer. Mientras yo seguía con la polla del guaperas en la boca, dándole un tratamiento algo salvaje, tengo que admitirlo, porque en ese momento solo me estaba derritiendo por la vagina. Conseguí hacerles parar un momento y les pedí algo que estaba deseando quería tenerlos a los dos dentro uno en el coñito y otro en el ano. Me advirtieron que no les quedaba ya mucho aguante porque estaban muy excitados y conseguí decirles que se habían ganado cada céntimo de euro. Tumbé al mulato y con prisa me lo clavé en el coño mirándolo a la cara. Su amigo consiguió durante unos segundos comerle los huevos a su amigo húmedos de mis jugos y seguir hacia arriba para dedicarle unas atenciones a mi culito. Su lengua se introdujo entre mis nalgas bien abiertas, lamiendo la raja completa buscando el ano que penetró lo que pudo. Ya tenía en la mano el lubricante que aplicó con largueza a mi agujerito y sobre el condón que se había puesto.


    Abriendo los muslos, detrás de mí comenzó a clavármela lento para no hacerme daño. Agradecí el gesto pues no estaba muy acostumbrada al sexo anal. Acompasaron sus movimientos como si bailaran y yo me sentía llena completa. No tenía que hacer nada, cada empujón del rubio lo sentíamos los dos que estábamos debajo. Estaba lamiendo la lengua del moreno que me daba saliva cantidad. Efectivamente en unos minutos ambos se corrieron en mi interior y a través del látex casi pude sentir los trallazos del semen caliente. Nos derrumbamos los tres jadeando sobre las sábanas húmedas de sudor. Cuando recuperamos el aliento los mandé a la ducha y yo renqueando conseguí llegar al bidet donde me limpié. Les dije sentada en el baño quiero que os duchéis juntos y seáis muy cariñosos el uno con el otro y quiero disfrutar del espectáculo. Sin más problemas desnudos como estaban se metieron en la bañera uno frente al otro, abrieron el grifo de la ducha y se empezaron a morrear con auténtica pasión. El agua resbalaba por el bonito contraste de sus pieles que sus manos acariciaban sin descanso. 


    Las pollas flácidas, pero juntas se rozaban con el movimiento de los cuerpos. Y mientras las manos de uno recorrían y enjabonaban el pecho del otro, las de este rozaban su espalda y culo. Yo en ningún momento había perdido la calentura, pero la estaba gozando con el bonito espectáculo completamente gay que me estaban dando. Comencé a masturbarme.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Si te gustó este libro, esta colección de relatos, me ayudaría mucho que me dejaras una reseña, para poder seguir escribiendo y mejorando lo que cuento y cómo lo cuento.


    Gracias,


    T.S.
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